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rRESTDKXCIAfoEL SEXÜR ALCON.

S e t i o n  d c l  d i a  l-í d e  d i c i e m b r e .
Se ahre ú la una y iliez minutos.
Se lee y aprueba el acta de la anterior en votación nominal 

por lodos los señores presentes.
Reooinieuda el Sr. Presidente la puntual asistencia para 

que las sesiones se abijan á las 12 como lo tiene acordado el 
Congreso.

OBJETOS RE QUE SE OCLPAROX AYEtl LAS SECCIONES.

Nombramiento de mía comisión para examinar el proyec­
to de ley aprobado en el Senado sobre aynnlarnieiUos. La 
componen los Sres. llaliamonde, Corradi, Cortina, Burgos, 
Escosura , Olivan y VazApiez.

Nombramiento de una comisión sobre la comunicación del 
gobierno en (pie participa liaber sido nombrado el Sr. Ros y 
Ólano inspector general de carabineros. La componen los se­
ñores Sandiez Silva, Llanos, Prat, marques de Talniérniga, 
Sánchez Toscano, Armero (D. Joaijuin) y Ortega.

AUTORIZACION DE LECTURA DE TRES PR0I>ÜS1CI0NES.

Primera. Para que se suspendan los efectos del decreto de 
|í) de octubre yse  concilíen con la enseñanza médica los in­
tereses de los escolares que tienen ya comenzada su car­
rera.

Segunda. Reproduciendo la proposición presentada en una 
délas anteriores legislaturas, relativa al restablecimiento dd  
juzgado de primera instancia de Almuñecar.

Tercera. Puraque se conceda una pensión de 4000 rea- 
fe adoba Nicolasa llerraiz, huérfana de padre y madre, que 
vivía bajo el amparo de tres hermanos voluntarios nacioiia- 
fe de Puerto Llano, miierios en defensa de la libertad el 5 de 
marzo de 1858.

Se toman en consideración estas tres proposiciones y pasan 
¿lassecciones para el nombramiento de la comisión.

ORDEN DEL DIA.

DICTAMEN DE LA COMISION DE ACTA.S.

Se admiten como diputados por la provincia de Avila, al 
Sr. bernardo de Quiros , y por la de Guaclalajara al señor 
1). Vicente Maria Peiro.
/«ra, loma asiento é  ingresa en la quinta sección el se- 

íur Peiro.
PETICION DEL SESoR MOYANO.

Ruega el Sr. Moyano ü la mesa que en la cuestión del 
mensage rio se conceda la palabra en virtud de la [iroposi- 
óon (leí Sr. Isturiz, sino á aquellos señores <jue hayan sido 
aliuHdo.s en la cuestión principal.

Contesta el Sr. Presidente que la mesa cumplirá con el 
reglamento y los acuerdos del Congreso.

CONTINUA LA DISCUSION SOBRE EL MENSAGE.

El Sr. ISTURIZ : Señores, con indecible repugnancia voy 
Jenlrar en la cuestión del dia ; mas necesario era (jue yo ha­
blara, porque fui aludido en el discurso del Sr. Cortina.

Antes de msar de la palabra necesito hacer una advertencia. 
Una serie de circunslancias enojosas me han colocado en es­
tos bancos en una situación escepcional, por consiguiente na­
da de lo que yo diga tiene por opinión sino la de la misma 
persona.

Hecha e.sta salvedad liablaré de la alusión üel Sr. Cortina, 
cuando citando la discusión preparatoria |*ara el nombra- 
inieuto de la mesa, dijo que había yo pr<.pue.sto para caii- 
OHiaio al Sr. Olozaga con la Idea de que pasara desde la silla 
de la presidencia del Congreso a la silla de la presidencia 
del mmisleno. Todo esto ha sido exacto; mas el Sr. Corti­
na ha suprimido la segunda parle, que es la que completa 
■Di pensamiento. Dije entonces que deseaba (jue el Sr. Olú- 
zaga estuviera en la presidencia del Congreso, para que cuan- 
d*> S. Rl. en uso de sus régias facultades tuviese á  bien nom 
brar ministerio , pudiera servir el ipie ocupara la silla como 
de signo pura que S. M. lo eligiera como primer ministro 
•iiWi que al formarse un gabinete de esta especie, mi deseo 

que dándole las Cíírtes cuantas facullacles tuvieren por 
eDnvenienie, diesen por terminado el primer perioa') de su 
tegislalnra, dejaran que gobernaran al país organizi'ndolo. 
y haciéndolo pasar do una situación agitada ü una situacioií 
ttorinal y traiujuila. listas fueron mis espresiones, tal fue mi 
Pensamiento al indicar al Sr. ülózaga como presidoiUe del 
Congreso para veniri ser gefe del gainuele que se formara, lo 
*>acia porque estaba ansioso como lo estaba la nación toda por- 
í"e hubiera un gobierno.

Habiémlolü hecho otros señores, permitido me será decir 
vual era el gol)ierno (lue yo queria y creí que el Sr. Olóza 
W (lel)ia llevar á cabo. Yo (jueria im gobierno, que nombra- 

por S, RL, viniera u estos bancos con un j eaiamienlo 
S''amle y {¡jo: (pie viniera decidido ?( gobernar en tienq)0,s 
"onnales y tranquilos con justicia y enerjia, en üeimtos agí- 
«tíos con enerjia y dureza, a gobernar con la ley en l;i mano 

J D^aiulo de esta fuerza eíiciente para dar a los súbditos 
y sosiego, trajera íupii esa ley con el lia de corregirla y 

. .'■da lo (pie la fallase. Queria im gobierno (pie eciiando mano 
® todos tos españoles, cualesquiera que fueran sus opiniones, 

7 " tal que tuvieran los dos requisitos de capacidi.d y prijbi- 
con ellos gobernar. Tal era el gobierno que yo apetecía 

t el que creí (pie debía formar el Sr. Olózaga.
, t*irú ahora que por un concurso de circimslancías que to- 

, ’'tiuulo conoce se liabiaii ido formando varias coalicio- 
] ”  hasta la última de to d as , (¡ue de los periodistas pasó á 

‘ndividuos que anterionnenie componían los dos iiandos 
u P̂ ’̂ Sresislas y moderados, y esta era la situación de cu- 

‘ces. Jiu pi,mo á coaliciones tengo una idea muy diver.su 
' ® «lucilos de mis am igos: creo que las coaliciones son,
. ■■« las sociedades secretas, poderosas palancas para des- 
q, "‘) grandes estorbos para edilicar; y yo creía (pie la ul- 
desl tejos de dar cima á una obra suprema iba á
5e|, ’?''“'Dr esa misma obra. Vino la sesión célebre delJdceo: 

el Sr. Olózaga todas las simpatías de mis amigos po­
te p*í̂ i ^ entonces no lo eran j y era de consigaien-
calip llámado asi por la siluacioa jiara jHinerse á la
,ip ttc los negocios, el (pie se presentalla en primera li- 
Uiia P'i'^'Paracion con todos ios dema.s que jiodian tener 
jli Posición política anterior. Presentábanle asi Ins perió- 
í'sal como los españoles de la coalición como
85,*,‘'’®tlor del pais. Llamados , pues , los diputados a pre­
te d  ̂ candidato á la presidencia para ser luego presiden- 
Per̂ n de ministros, nada (le eslrañar era que la

'l«e yo presentara como candidato fuera, el Sr. Oló- 
ta n- están asi justUicadas las razones que tuve na-
^Foponerle.
t e c i ® P t t e s  el Sr. Olózaga ha cwiuplitlo per-®ciain ' ’ t '-̂ ‘«zuga na (miupiuio per-
C a i n ^ '^ P ^ t ' i i n z a  de la persona que hab.R : diré fran- 

. «’e cuál es mi opinión sobre este pinito.
el Sr. Ülózaga un gabinete, escolió oersonas

diendo de si hizo bien (í m al, creo que estuvo en su dere­
cho. Un gabinete formado de personas liomogéneas es fuer­
te , y iormado de personas de distintas opiniones es débi 
y no puede gobernar por faltarle im principio lijo y los me­
dios de llevarlo á efecto. Estuvo, pues, el Sr. Olózaga en 
su dereelio cuando elijió el gabinete que lodos sabemos. La 
mayoría del_ Congreso consideró oportuna la elección de 
nuestro presidente el Sr. P idal: juzgó el Sr. Olózaga que ei-a 
mía respuesta que le daba el Congreso al nüinliramienlo de 
nmiislerií), y d(Aliió comprender que se iba á encüiiirar con 
ima  ̂ Oposición fuerte y ijuiso prepararse para ella.

Claro es que yo voy ú iiablar dei decreto de disolución de 
CórU?s. Presentado á S. M. este dec'relo, jiedia el Sr. ülózaga 
el asentimieiiLo de la Reina antes deipie liuhiese ninguna vo­
tación qm; marcase la hostilidad (¡ue [lodia hacer el "Congre­
so ül Sr. Ülózaga: este es uii iieclio que afecta y debe afectar 
á su responsabilidad m oral, pero no á su respousabiliiiad le­
gal. Eio en Opinión mía que puedo sostener con tanta iiUi 
Itierza ciuinlu que la lumiilde persona que ahora ocupa ai 
Congreso ha obrado de una manera enleiaiiienle contrario; 
pero que cuando el gabinete de lo de mayo de ISod seiuescnló 
en el eslaniemo de procuradores, se eiicoiUro con una liaiuJe- 
ra negra levantada en el asta y 'xisleniUa una y otra se.sion por 
fuertes adalides. ¿Qué hizo entonces el gubinete? Tomó su 
acuerdo en consejo de minisli os y el presidente que era en­
tonces (lijo á S. M. «En este caso se encuentra el pais, la 
allernativa es indispensable , elija V. M. entre las Corles y d  
minislerio.» La ¡lustre Princesa que entonces regia el paLs, 
primera que tan mal conocida como deslealmente tratada, dio 
la respuesta queiiivó por conveniente. Atiuel iijinislro dejó 
pasar toda uau nuche que Uabia de inlermedio, y hasta el 
dia siguiente no se presento a recibir órdenes de S. M. De 
esta maiuira procedió la persona (pie habla y por lo mismo 
piurde eiuitir ITaucamente su opinión , reducida ü que el señor 
Olózaga llevando el decreto de disolución estuvo eu su üere- 
clio , y si pudo afectar su responsabilidad m oral, su respon­
sabilidad legal de uingim modo.

Hasta aquí he hablado piel ministro, procuraré ahora ha­
blar de la persona. E sta, delante de su Reina, se presentó 
exijiendo la concesión al decreto de disoUiciou de Corles 
por los medios que se nos han diclio en el ac ta , y ipie yo na 
calibeo, porque no encnenlro eu el diccionario palabras bas­
tante severas. Como estará sujeto á un juicio, de él resul­
tará la. caliíkaciou que debe dárseles. Laméntome sí de que 
el consejo improvisado á consecuencia de este suceso no hu­
biera euconlrado otro medio mas adecuado, mas deíinilivo 
para haber dado cima á este negocio; laméntome de que se 
liaya traído al terreno de las discusiones: laménloine s í , de 
(|ue se iiayan escudriñado en ella todos los rincones del alcá­
zar réjio : me lamento de que hombres de Estado hayan revela­
do secrclü.s que esos hombres nunca revelan , ni síilcii luinca 
de su secretaria de Estado : me lamento de (jue el Congreso 
se haya visto en la necesidad de perder un tiempo tan pre 
cioso, en un asunto en (lue ya la opinión de cada uuo de 
nosotros está formada: inanilésUré la mía. Cuando mi Reina 
habla, humillo mi frente, y acato sus palabras: entre mi Rei­
na y im ministro creo ü la Reina , y al ministro ie desoigo; 
cuando veo ¡lor iia lado un trono, y por otro á un liombre, 
acudo al trono aunque el liombre desaparezca. A estos prin­
cipios arreglaré mi conducta , y sobre ellos fundaré mi i-olo.

El Sr. ALCON : Seré snmameale circunspecto , porque 
se trata del decoro del trono, de la suerte de un liomlrc á 
quien la causa de la libeiTud tanto debe, y de un uií;üc¡o 
en que hasta lia liabido necesidad de suspender los ekcLos 
del reglainenio, de uii asunto sobre el que tiene fija la nicion 
su vista y cuyo resultado desea con impaciencia. Y cumdo 
se trata de esto , cuando las pasiones están mas e.xaludas, 
cuando los parliiios se ensangrientan, cuando se dice que 
se lia rolo la coalición, en una palalira en los insiaiuesmas 
(irilicos debo ser circunspecto, y no puedo serlo mas qiure- 
liriéndome á lo principal de este negocio , á lo (pie d ie  el 
acta, á ella me reliero sin añadir ni quitar nada.

Habiéndose visto con sorpresa mis voiacipne.s, y Iiabiéido 
me visto aludido , mi silencio en esta ¡larle seria rcfireisi- 
ble. Pedí la palabra para una alusión personal el ¡uimerdia 
(juejiabió el Sr. ülózaga : la pedí el segundo por el nicbdij 
ordinario: al siguiente hice leer la lista de los (]ue leiian 
pedida la palabra , con el solo objeto de notar que allí osa­
ba mi nomlire: luego be presentado una proposición iiti- 
den tal, al ver que este era el medio de que se valian o.- 
diputados. No puedo de consiguiente ser culpable por no Iti- 
ber hablado liasta ahora.

Al usar de la palalira no me puedo proporner hacer n ,  
discnr.sü eslenso: ¿ cúul liabia de ser mi lema? ¿defender ,) 
ár. Olózaga? No tengo dalos para ello y hay personas qii* 
podrán haceido con mas copia de ellos. ¿Seré su asiisador' 
'J'ampoco, porque no quiero privar de esta gloria ;i persona 
(pie á ella aspiren, pues gloria es defender al trono y sa 
crilicarsepor él. ¿Seria yo historiador de todos los aconte 
eimicniüs? ¿ Haría yo relación de lo acaecido en esta época; 

•¿Llenaría de liaklon á impartido para ensalzar al otro ó 
vice-versa? ¿Haría relación de todas las viclimas sacrílicailas, 
pani coiilarlas y ver cuál de los dos partidos lialiia coiiiri- 
imiilo mas al estado en que nos encontramos ? iN'aiJa de eso 
porque la nación lo reprobaría. ’

Yu solo me limitaré á referir un hecho. Se creerá que es 
crítica mi situación, mas no lo es , pDiTpie tengo un cami­
no qjuy esplicilo (pie seguir , cual es el de la verdad , y para 
decir la verdad no se necesita talento , no se necesita ma.s 
que conciencia. Reliero , pues, <'l hecho.

El dia 2t) de noviembre fui llamado [lor el Sr. Presidente 
del Congreso para ipie viniera á im negocio grave y uigen- 
te (jiie tenia ipie consultar conmigo. Vine , y va cnconiré 
aijui á mi.s dignos conqiarieros los demás Sres. vi’ce-presiden 
tes de este cuerpo. Ibiconlré al Sr. Piihd como afectado, 
como asombrado y sorprendido : le pregunté cuál era la cau­
sa del estado en (pie se hallaba , y me dijo; «S. RL (¡uiere 
ver á \  . ; eu el camino le diré para (pié era la llamada 
jJegamos á Palacio, se pasó aviso á S. Rl. , y entramos en 
.sai gabinete. Con una amabilulad eslraordinaria nos recibió

«J- y tan e.scesivaineiUe lioiulailosa, que nos hizo sentar. 
El 8 r. Pidal lonió la palabra y dijo , que S. Rl. le lialiia 
llamado aipiel dia y le babia referido el hecho que todos sa­
bemos , que es el ipic reiiereel acta. Al concluir dijo áS . RL; 
¿Es a s i ,  AVítom? Y S. RL contestó : A s i  cs_  s e ñ o r e s .  Y lo dijo 
con una eslraordinaria dulzura, con acpiella benevolencia 
¡jropia de su carácter y con mi tono angelical y sin mani- 
hwtar encono ni señal iiiiigima de disguato. Concluida la re 
laciou nos dijo la Reina : ¿ Q a c  o s  p a r e c e  ? El Sr. Pidal re 
[liicó. «Señora, mía persona , un nnnisiro (pie se lia portado 
asi con su Reina, no merece quese le con:iníie dispensando 
conlianza.» Yo opiné lo mismo, ponpiem e incomodé, uic 
enfadé , con la conducta del Sr. Olozaga. En este parecer 
estuvimos conlbrines lodos los que nos hallábamos presentes; 
pues debo de decir (pie basta me indigné con lo (pie acababa 
de decir el 8 r. Pidal. Manifestado nuestro parecer dijimos á 
S. .11.; Señora, nada de lo que aquí .se trate tiene validez: 
V. M. tiene ministros responsables, puede llamarlos y acor­
dar lo (pie tenga por conveniente. Y eu cuanto á la sepa­
ración del Sr. presidente del consejo de minislios, silos 
otros ministros responsables esluvierea ele acuerdo , V. ftl. 
puede asimismo resolver lo que estime opoiTuno, y llamar 
en su caso á la persona ([iic crea mas apropósito para ello, 
S. Rl. hizo una pequeña pausa, y luego uno de nosotros di­
jo : V. M. puede llamar al 8 r. López ó al Sr. Serrano. S. RL, 
sin duda ponpie el Sr. López acallaba de ser ministro dijo, 
¿ A  L ó p e z  ? E s o  n o .  Insistimos lodos en ipie nada de lo que 
alü se bieieiM tenia validez , y que S. Rl. debía llamar á sus 
ministros responsables.

Ahora pregunto: ¿qué caballero (pie se precie de la l , se 
niega á la cita de una dama? Ninguno, porque seria fallar a 
ks leyes de caballero y al respeto que S. RL se merece. Esto

parliciilar , de familia y que si acaso en algo se rozaba con 
la (lolilica, por ser el Presidente y vice-presideutes de osle 
cuerpo los que allí se hallaban , el carácter político que pu 
diera tener desajiareceria en el momento que nosotrus diii- 
IDOS a S. Rl. (pie debía llamar á sus minisiro.s re.ifxmsablcs 
se llamaron en efecto y se presentaron los yre.s. Trias \  Ser­
rano, y nada se hizo basta su presentación. L,ia vez alli es- 
ü.sd(js_se,i(jrcs ludo cesó por niie>lra parte y el asunto en­

tro bajo la jurisdicción di; los luinisiros responsables. El 
consejo de llamar á los ininisiros responsables pudo ser desa- 
oertiido como se lia dicho; jamas fue ¡acoiisiiuicional, ni con­
trario al sistema representativo. He liacho estas observaciones 
acerca del dictamen ipie yo di en imlon con lus demás ime 
estábamos presentes. He dicho (pie pudo ser desacertado eitt 
consejo, pero no lo fue, [lorípie ) o  piegihdo sll[)ue^lo el iie- 
cbo .pie se rd e n a  por el Sr. Pidal y pintado emi uiiueilu- 
coloras, ¿lialiria dipuiado .pie dijera tpie a.piel miuLtro nodia 
.eguir nierec:e:ido la coníiauzu de S. Ri.y Ciajo (i;ie uo \ 
creo [)or lo mismo i¡ue el consejo no fue desacertado ’ ^
_ Nos saliiiio.s, pues, del gabinete de S. Rl. dejando á los se­
ñores nimislros ya citados en completa libe.ful para hacer 
lo que mejor le< ¡lareciera; pero aquí liay una co.sa notable 

miicuü me soriirenduÁ d  rdalo  hedió eu la cámara de 
.X RL , mas ine jja sorprendido lo que se lia diclio auui, 
(-.liando en la.aiAiü se nos pidió parecer solire qué deberiu 
nacerse, ya había cuatro decretos estciididos en otra parre 
según se lia didio en una sesión anterior. .Si en efecto esoi 
decretos exi.siiau, nuestra consulta en Palacio estaba lucra de 
iugur; y aun cuando bub.era producido malos resultados la 
causa seria ios cuatro decretos. Siguiendo mi narración’ al 
cabo de algim ralo se leyó el decreto de e.xoneraciun d d  se­
ñor presidente del consejo de minisli-os, y allí se decía p o r  r a  
z o n e s a  m i  r e s e r v a d a s .  Esta fra>e me disgustó y a  otros de Im 
que estaban; y fuera del gabinete de S. M. empezamos á lia 
blar de esta Irase, y se dijo, ¿no [mdiera sustituirse con aliru- 
na otra mas propia, mas cunsliüicional? Y cada uno propuso 
lo que mejor le parecía; pero esto no pasó de ima con­
versación particular, ponpie niiigiino teníamos parte en el de­
creto que se había leído. He dicho antes que reprolié la con­
ducta del 8 r. Olozaga, y la reprobe, ponpie de aiitiella con- 
íerencia lamibar resultaba, que el Sr. Olozaga sin contar con 
sus (Compañeros y sin el acuerdo del consejo de ministros 
toniü sobre si toda la responsabilidad del decreto de diso-
I ti (.«t Olí t

Foresto reprobé su conducta, porque todos los sucesos de 
esta ultima época se deben al abuso ijue se lia hecho de ¡a 
prerogaiiva de la corona [lara dbuiver las Cortes • porune 
miigimas han muerto de muerte na tu ra l, lo cual lo reputo 
por el mayor mal; ponjue para mí es ineseiUar im fuada- 
meiito a los pueblos para (jue crean que entre nosotros no 
puede establecerse el sistema representativo. Estas fueron i'is 
causas por las cuales reprobé la conduela del Sr. Olóza-'a v 
tamiuen por el medio de cpie se babia valido, según «I relato 
del í?r. Filial para übleuer la rúbrica de ese decreto; ponme 
e.slü lio [nidia menos de reprobarse. Se deshizo la reunión ¡leí 
¿i) por la noche; lo (jue luego hicieron los ministros, vo no 
lo se , pues me marclié á mi casa creyendo que babia conclui­
do na coimsiou. b m  embargo, al día siguiente á las nueve 
Je la muiunia me encontré coa un recado para que esluvies“ 
a las diez en Palacio : allí encoiilré á vanas personas, y cii- 
i-re ellas a mis comjiañeros de la noche aulerior. Eiitcamos 
cu la camara de S. .RJ, y se repitió la misma relación iiue en 
.a noche antctcedenle: liados desajirobarou el heclio y yo eii- 
louces (íscediendome quizas t e  mis atribuciones, iionjue allí 
ao era tlamado mas que á oÍr., propuse que se llamara al .se­
ñor Olozaga, para que se confundiera ante la presencia de

M. Y I'Di'ü que diese algunas esplieaciones; pero por un 
tnovumeniosmuiUaueü, y como convulsivo de lodos los ciue 
alh estaban, lue reprobada mi indicación, diciendo míe en 
ullnuü resallado aquello seria un careo; por lo cual vo es­
plique el objeto de mi propuesta. ^

A [Kico deucurrir esto eiilranm im rec.;do , diciendo; (iiie 
había a li uiia coimsiou délos dipuiados de cierto iianido , míe 
liabia llevado im papel al Sr. Serrano , (pie este recibió] y le- 
ui’ proponía que se permiiiera la preseiiiaeion

del.fei. üloziiga ante S. AL para daresplicacione.s. Y como 
(pitera que acaUaba de H alarse el mismo asunto propuesto por 
mi , y que la idea liabiíi .̂ id() desecliada, se desechó de nuevo- 
y_el br. .Serrano salió á decir esto á los diputados y yo lam- 
óieii salí [tara enleraQes á didios comisionados (pie poco an 
tes de su llegada había yo hedió igual projiosicioii a la (uie 
tratan: .stímardiaroii estos señores y nosotros volvimos a! •'■abi- 
•leiede S. RL, y á [loco de entrar yo, se empezó á susiuTar 
de esleiuler uu acta; luego no eran ya su.siiitüs, sino (pie se eni- 
pezo á tratar íornialmenle de csLeiidcr el acta. Entonces yo 
acosUiinlirado á meditar algo antes de ejecutar, no apiaibé 
eso; y dije, palabras terminantes; ’cj(!ñores, si las veiUaias de 
■'esleiuler esta acta esceden en una línea, en mi ápice á los 
perjmcios <pie de ella deben seguirse, estiémiase ; pero sino 

día Ue ser a s i , no se celebre esa ac ta .» No insistí m as, por- 
(pie no debía msislir m as: .se trató luego de llamar para míe 
prtsenciasen el acto á todas las aulondades; á oirás much-is 
lersunas y el cuerpo diplomático, y yo (í no se si otro antes' 
dijo : este es un astmlo de familia y nada lieaoii que ver con 
d  los eslrangeros : no es oporimio, pues, llamar ai cuerno di 
[jlonulico ; a^i se acordó. Doscoiilostaciones ruirticulai'e.s lem'o 
■pie relenr lamluea : me aproximé á im amigo de los (pie adi 
iialua , y me dijo: «me lamento como Vd. de las desm-adav 
que \aii u segmr á esto » luego me aproximé á o tro , y íe diie- 
«pero, lK);niire,c-sta acia para qué es?” y me contestó, así 
mupii.iialineute «¡lara nada, para (¡ue conste. ”

No (pieílé satisfeclia de e.sia contestación, porque no se 
ne oeiilia.ia íj:ie las actas son para que consten cierto» he- 
licis. Después y creyeiuJo yo que se nada un cargo á ios 
adnuluos del partido (irogreuda y (pie contra él .se prono 
lian ciertas medidas, lóm ela palabra y coa mas ener-'ía 
(•lü la que naairaiineiile acostumbro , dejé cu buen lu^ur al 
prtujo progresista; pero sin duda yo me equivoqué en lo 
íe lumia eiiieudnlo y lodos los concurrentes me (lieron la 
i-züíi y me dijeron cpie edabaa conformes en las ¡deas due 
}' había emitido. Nos .separarnos concluido el acto (luedan- 
d' citados [.araa.iiiella misma noche á las nueve en el su- 
¡>tsLo (le (pie estañan las aiiioridades y demas persoins míe 
■isnan de acudir al acto. Yo ful .umtuai y no eiieontrc 111 á 
Uaniondades m á otras personas, aunque alli nos reiuii- 
lud vanos echando de menos al momeiiu. álos dos señores 
nnisiros aiilenormenle nombrados y se dijo (iiie sin ello.s 
in*'.i podía hacerse. A se recíbú) una caria dei stib- 
se^lano  del mim.siro de la Guerra diciendo (¡ue se habia 
‘incalo la reunión hasta el dia inmediato; ,siu emliargo, con- 
■niumos esperando con mus ó menos imiiaciencia y como 
pa-Jia tiempo y la noche avunzalia cada uno emitia su opi- 
nioi, no creía (pie debía hatcerse á la fuerza que los inims- 
losconourrierun; oiro decia que sino (pieriiin autorizar 

Di ato lodijeraii icniiiiumiemeiiLe, otro era (ie parecer (pie 
‘ «01 nom.U'ar.se un niiiii»lro a d /10c ; otro deda (jue debía 
nuiiirarsc nuevo minislerio ; ca fia c.u¡a uno decia lo (pie 
•se léjciirria en a([uelius lumneiitos de iinjiacienda. Nos re- 
nraujs al lia y al dia ¡nmeiiialo IVdiuos citados para asis- 
n r al solemne ado de eslenüer el documento (¡ue aquí .se 
n« pLseiUado. Eu este aclo ninguno de los conciirrciUes 
ñivo Jira imsmii (¡ue la de oir lo que S. Rl. decia y pres- 

rúlirica. El acta cpiedo esteiidida.
■ÍTóda la cuestión al CoiigrCiO lia ocurrido lo que lodos 

saben ha habido proposiciones y votaciones; y yo, rcspec- 
n _a Is volaciüiics que lian sido ¡lieilra de escáiulalo en le 

lacioiii m i, necesito decir los motivos que me lian nbIi'’-ado 
a vota como he volado, aunque dehiera Imslar dedr°(¡iie 
he Vüulo según mi conciencia; ¡<ero mi honor aludido 
exije (je diga las razones en que he fundado mis votos Se 
pi'eseiil la proposición (iel Sr. P lá, dicieado que 110 ha- 

jñiLüh^LJLiieliiierar sobre el mensage; coinó yo abundah

cios, aprobé la proposición como la aprobaría ahora mían-»
V i ojalá (¡ue en mis manos eidiiviese volver aíras la discu 
>ion y hacer (pie no hubiera ocurrido!

Se presentó desjjues la ¡iroposicioii dcl Sr. RI.idoz, dicien­
do (pie el mensage no ¡naíjuzgalia la cueslion principa!; y 
como yo no estaba ¡jor el mensage, según ac.obo de indi-
ear , volé lamliicn la [iropusiciuir dcl Sr. .Rladoz.

Siguió la ¡iroposicion del Sr. Posada y coirqiaaeros, y 
volé (¡lie no iu turnaba eu consideracimi, ¡jorque la creí in- 
•poritma , déliil y contradictoria en sí misma, y ademas 
iiicompeicnle ¡lara el lin (¡ue se propoiíia. f.a creía inopur- 
Uiiia, ¡jonjiie estándose discnlieiulo el mensage y Ir.aiuiido 
•MI su discii.sioii del asunto ¡iriiu’ipal, debió csjierarse ¡jara 
presentar el ¡iroyeclo de ncusaeiuu, á ipie el a.sunlo se di- 
■ucidjira coaijjlelamentc. La creía iIcIjíI y contradictoria cu 
a’ misma, ¡lonjiie á la vez ipie en ella se acusa, .se dice 
pie ha liaiiido un hIjuso de conli.'iiiza, (¡ue ha haíjido coao- 
■:ion y (¡ue lia haíiido desacalo: ¡HJr úlliino, la croo incoai- 
peteiue, porípic si el hecho es el (¡ue se dice, no es coac­
ción lo (¡ue ha liabido, sino violencia criniiual, y en laii 
alio grado como si coa uii ¡mñal se hubiera querido .-m-- 
caiicar la rúbrica del decreto. Uestilia de todo lo didiu : 
i .® , (¡ue estuve de acuerdo con las razones del Sr. Pida!; 
2_ . , (jue no obré, en mi concepto, ni contra la Constiiii- 
ciüii iii contra las práclica.s corislUuciomiles, lialiiendo sido 
los minisii'ds rcsjionsaljlcs los que se apoderarjui de! asunto; 
•5.®, (¡lie projjuse se admitiera en la real cámara td señor 
í)lozaga_ ¡jara oir sus i!e.scargus; 4. ® , (¡iie desaprobé desdt* 
el jirincijiio ia eslensUm de ese acta ; y d. ®, (pie be volado 
en las distintas ¡iropcjsiciom's ¡lor las ra/oiie.s citadas.
_ Aquí deberia coneinir mi discurso ; pero iiay otra ene-;- 

lion (¡ue lamtJicn me es ¡jersonal, y solire la cual ten'’0  
(piê  decir dos palabras: hablo de la coalición. °

Cuando .se liató de oponersii á la marcha del mhiisfcrio 
González, entonces se habló por ¡iiimera vez de coalición 
entre los (]ue se reimieroii para derribar con sus e.'ruerz(js 
aquel j..¡nislerio. Después se verificó la coalición de lo.s pe­
riodistas, y despue.s de esta coalición fueron (lisiielfa.s las 
Córie.s de aquella época. Lus dijniLados de la mayoria lii- 
vioron iuLT reunión particular ¡jara despedirse, ofrecié.Tdostt 
sus imíiuos servicios, y nombraron ima comisión central 
que estuviese á la mira de los sucesos (jue pudieran ocurrir.

Aíjiiclla coalición desajiareció; vino esta y yo lie perteneci­
do á ella, y siempre ijue exLta en ella me’ encontraré; ¡jero 
'1 desaparece me replegó como dijo muy bien el Sr. Sem i­
no, á mis antiguas lilas, poripie yo, señores, siempre, be sido 
progresista: deseo el progreso lento y unifoniie, como se ve- 
aflea y tiene (pie verilicar.seen todas las sociedades.
^Ef Sr. SAllTOUILS: Yo 110 tengo, señores, ¡m¡)or(ancia 

ninguna personal que pueda hacer creer que mis [lalnbras 
son de algún pe.so para fundar en ellas cargos, y imiclio me­
nos cargos de reacción contra un parihUi ¡lulUico. Sin embar­
go, el Sr. Cortina ha tenido la bondad de darme esa impor­
tancia para decir que ha salido de csíus bancos una protesta 
contraía soberanía nacional.

Yo, señores, me bullo en estos banco.s {¡os d c l  c e n t r o )  justa­
mente porque he venido aquí con una idea poliiica; y justa­
mente también ¡jorque estoy en estos lianc.js, es por lo <juh 
he esirañado que el Sr. Cuidiiia haya inie.'pretaüo mis opi­
niones de la manera que lo ha hecho S. S. Al .senlar- 
ine cuestos bancos tuve la idea; primero, de que si se rom­
pía la coalición, estal).i (lecididtj á conservarla con ciiahiuieia 
Jiro milividuo (¡ue se encontrara en el mismo caso; .segundo, 
que si los parlulüs combaiian en el terreno legal, a(pii y fue­
ra de aquí, yo duria mi voto iiKlependienle, desinteresado sin 
tíspiriui de bandería, y si los ¡jartidusse saliandel circulo déla 
ley, del circulo de la CoiisiiUidon, en ese caso yo me colocaba 
entre la reacción y la revolución.

Esjjücado mlpensamieiiLü, ¡ja>o á hacerme cargo de la pro­
testa contra la soberanía nacional que supone el Sr. Cortina 
haber salid > de mis labios. En el E i a r i o  d e  l a s  S e s i o n e s  (hti 
7 (le noviembre s* hallan consignadas las palaliras que yo 
proleri en coritestací(jii á una e.siiecie dei Sr. Moreno López 
(¡ue no creí que cle’.jia dejar pasar, y dije lo sigiuciile: ‘'No 
es mi ánimo oponerme tcrminaníeinenié á la proijosicion que 
!ia ¡jresemado mi ilustrado amigo el Sr. Moreno Lojjez- peí 
roa! apoyarla ha vertido S. S. uígimas espresiones que me 
creo en la necesidad de recojor y no dejar paair sin re«. 
puesta.”

‘día dicho el Sr. Moreno López que para prnliar ios defenso­
res del diclámeii que era legal la determimicinn (pu; se proijo- 
uia al Congreso, liabian a¡jelado lodos al ¡irincipio de lu.soiie- 
ranía nacional. Yo no se si es ó no exacto este a-erlo rjoi-o si 
se (pie con los [j!-incipio.s de lodos lo.s antiguos jiarlidos ik.Iii'l 
eos puede probarse Iu legalidad y Cijiislituciunalidad de la lum 
dula. (S. í>. coiitmiia leyendo el discur.so (¡ue pronuneiij (mi 
la ocasion á que se refiere). Yo, .señores, no !ic nrQ'le.sla- 
-Jo como se veconlra la soberatiia nacional ni directa ni Indi- 
reciamente; creo que re-peclo á este i)r¡iir;ip¡(j, como dijo miiv 
bien el br. Rlarlmez de la Ilo.sa, no habrá, (al vez tres 
■ hputados (¡ue estemos conformes en la manera de cuieu- 
dei le ; y siendo esto asi, ¿por (¡tié á los (¡ue (jpiiiascn de otra 
maiieia se les babia de hacer pinar ¡mr (-! d d  modo (luc 
otros ie entendiesen, cuando para ¡u-obar lo (¡ue el Sr Mo­
reno Lo[:ez intentaba no lialiia necesidad de tal cosa'^';pur 
que había de dejar pasar esto? Por lo dema.s, yo n,j lie i,ri,- 
(estado contra la soberanía popular, ni quiero pruleslar 
ponpie seria entrar en una discusión sin Iimtiiíiuj 

Yo estoy seguro de que el Sr. Cortina haciendo apiicacion 
ie ese prmcipio de que. se muestra tan defensor, lal vez no 
distaría mucho de mis ideas. El Sr. Cortina en la tercera ó 
jiierla jornada de su discurso lia conlé.sadu (¡ne no e.stalia de 
acuerdo con la última revolución, y ha mauiléstado que m  
eoii.si(Jeraba como legitimo el goliierno del general Serrano- 
de coiisigiiienle, el br. Cortina en este pumo no ha rej'ono- 
i'ulo el principio de la soberanía nacional. Vea, pues, b. b 
cómo en la ¡jráctica ese principio es sumamenie espiiiosíi' 
completamente abstracto. ’

P e r o  y o  n o  p u e d o  m e n o s  d e  h a c e r  n o t a r  a q u í  u n a  s e ñ a la ­
d a  c o n l r a d i c c i o i i  d e l  b r .  C o r t i n a ,  b .  S .  110 l i a  r e c o n o c id o  l í ,  
l e g i t i m i d a d  d e l  l i i L i m o  a l z a m ie n t o  n i  m o m e iU o s  a n te s  i l e i p i e  
e l e x - r e g e n le  s e  e m b a r c a s e  e n  e l  M a l a b a r  , es  d e c i r  c u a n d o  lu í  
m U o s  lo s  p u e b lo s  d e  E s p a ñ a  s e  [ l a b i a i i  a lz a d o  c o n t r a  e l  n o *, 
d e r  ( le  la  r e g e n c ia  i ' m i c a ; y  a l  m is m o  l i e m ¡ j o  b .  S .  n o s  h a  
. n a n i lé s la d ü  < p ie  d e s e n v a in ó  l a  e s p a d a  c i  1. ®  d e  s e l i i u i d i r e  
D e  m a n e r a  ( ¡ u e  e l  S r .  C o r t i n a , l i o m b r e  d e  ó r d e i i ,  s e  a !z (»  
e n  1 8 Í 0 ,  c o n t r a  u n  g o h i e r u o  l e g i t i n n m e u t e  c m i s l i t u i d o  v  
; I  b r .  C o r t i n a  l i o i i i b r e  d e  s o h e r a u ia  n a c i u i i a l  n o  r e c o n o c e  c o ­
m o  l e g í t i m o  e l  ú l t i m o  a l z a m i e n l o  n i  a u n  e n  lo s  ú l t im o s  d i a ^  
Y o  h e  s id o  m a s  c o n s e c u e n t e  i p i e  b .  S . ; m e  o j j t i s e  a l  p r o m m * -  
; i a n i i e i i L ü  d e  s e t ie m b r e  y  d e l  m is m o  m o d o  i im n i f e s t é  m i  d e ­
sojo d e  ( ¡ u e  n o  s e  r e a l iz a . s e  e l  ( ¡ u e  r c c i c n l e u i c n t e  h a  t r i u n f a d o  
l e j a i u l o  c o n s ig n a d a s  m i s  iu a l ie r a b le . s  o j j i i i i o i i e s  e n  o t r o  n a !  

l e i i q u e  e n  q u e  h a c e l i e m ¡ j i )  e s to y  l u c h a n d o  c o n  m a s  d e s c n i -  
ó a r a z ü p o r  c i e r t o  , ( ju e  c u  e l  e n  ( ¡ m i  a l u j r a  m e  e i i c i i e a t r u .  
•V o  in o ie v S tu ré  m a s  l a  a t e n c ió n  d e l  C u n g r e . s o .

Espheadas sulicientemente mis ¡jalaliras, creo (¡ue quedo en 
el lugar ejue quiero conservar en este Cmigreso, y y<j esijeru 
-pie el Sr. Cortina me concederá el dictado de libera!, de ver­
daderamente liljeral (pie juzgo merecer.

El br. COR'ldNA:_ El Congreso acaba de oír ¡as iiidieacio- 
aes (¡ue el Sr. bariurius ha creído cunveiiientc hacer en res­
puesta á otras mías. JJije entonces que eran varias las oau.sas 
(¡ue habían alarmado á los dijuilanos de la iziptierdu, y una 
ue diasque de ese banco {el c c u i r o ]  se habia lovaulailo im ilipu'- 
tado á ¡u'üle.slar contra la .soberanía nacional. l.,as palabras (piu 
lia oído el Congreso del Sr. bartoriiis deimiestrau (¡ue íinlio 
verdadera protesta, y hedía de un modo es¡)lícito y lenui- 
mmie. Si electivameiiie no hubo protesta, declaro que me he 
equivocado, pero esta equivocación, caso de que la luiliiera 
pudiera haberla desvanecido boy d  Sr. Sartorius. v Idus du
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y.’istJií harei- concebir !a esperanza ele <ine reconoce el princi- 
uio de la suberairía nacional.

Verdad es (jue yo d ije , y repito ahora, (¡ue no estaba 
conforme on (pie el pueblo se alzara con iiiulivo de la u.ti- 
raa disolución de Córies; pero esto no si^niilica (pie vo no
iiofe^ase el'principio de la soberanía nacional; lo (]tie yo no 

(pieria era el abiHo de ese principio , y vea el ür. Cartorius
tuiibua diferencia liay do una cosa á otra. , , -

También es verdad tpie be dicho (pie no consideraba lê î- 
tiino el gobierno del «eneral Serrano; pero es meiie'.tcr le- 
ner presinle cuándo lo dije y como lo dije. 'Irciahase del 
decreto revalidando los «rados coiuíedidos por el «oluerno 
del «eneral l^parlero ; iraiábase de! decrclu dado en cu ria 
("loea m>r el «eneral SoiTaiio , anulando todo lo (pie desde 
.•áp.eüa t-poca se blciera por el «  rc«eiile, y (bje <[ue en 
a(mella éi'oea no debía conddin orso como le«!hino d  «olner- 
nu del '-eneral Sei rauo. l-ll i-obierno (lue naes de una revo- 
hicioii puede «er legitimo cuando la revoiiunon Iriunla, pero 
no por eso es legitimo. De indos mofios el M*._bartoriiis con 
vendrá en (¡ne cuando ct general Serrano dio a.piel decreto 
en Barcelona no pocha consulerarse todavía como legalnru) 
íupiel «ohierao, pues aun no eslaha el país levantado en
nia.sa. .„ . . ,

Va (me estoy en pie vov á redliicar vanas espresione.s de
alguno'seiUires diputados.'Principiaré por las últimas espre- 
simies del Sr. Isturiz (pie me ban alarmado muclio y heíilio 
desanarecer la agradable impresión (pie su discurso me liabia 
ocasionado. Dijo S. S. hablando de sin opiniones, ipie las 
(pie habia [injlerido no eran exactas, (pie edaban en nues­
tros labios iiero no en nuestro oorazmi. 5 r. ¡ H i u r i z p i d e  
l a  p a l a b r a . }  Si me he eipiivoca'.iü teadrO mucho gusto en
rpie S. S’. me reiUlliipie. . . . .  ,

l 'A  Sr. ISTLTdZi: Yo he hablado de cual sena im conduc­
ía ,  y en cnanto á mis opiniones tanto sobre este como so- 
lireíos demás asuntos (pie ¡ta-(en a la vista de los españoles, 
he dic.lio (uic mi opinión es m ía, (pie esta en la conciencia 
(le muchos señores diputados pero en los labios de ninguno.

El Sr COKT^X V • Por lo (pie á im bac(i, señores, debo 
decir , (lue franca', sincera y leahnenie be dicho lupii lo (pie 
l>ienso sin mas inodiacaciones (pie el respeto debido al U-emo,
(pie si el trono no mediase , otras li ihrian sido mis palabras 
ium cuando las ideas no hubieran niriaüo.

Voy también á deshacer, aumpie ligeramente, una eipiivo-

octnbre lo.s unos, en Barcelona los otros; y esta cohviccion 
íntima de que cada uno no podía por si derribar aquel poder, 
hizo (pie por conveniencia uuilua y por necesidad ahsoltila se 
uniesen; asi el pensamiento de unión fue una necesidad.

l.os pueblos están cmivenciilos de qne es imposible i]ue nin­
guno de los tMifignos pueda gobernar por si solo; p lan  csni- 
vencidos lamhien de <pie es imposílile una reacción. Bajo 
esta coHs^leiacioii se ha formado el partido del «entro que 
recoiKtoe'Como una necesidad,y como un princqño el que 
lio haya mas Teacciones, ’el que sevespeie lo que respec­
to á bienes nacionales y mayorazgos se lialte estameciao, al 
misffio tiempo qne ?e ponga im o rm ino  a  ías Tevosnciows, 
recotiociendii la existencia de lo que la revolución lia lie- 
.'ho reviilueiomiriamenle. Los pueblos, señores, desean es­
to , están ciiiivencidos de !a necesidad de que se aplique 
e.sle sisiema v de que la revolución se acabe.

El partido del centro se compone, y  me veo prea^ado a 
decirlo, puesto que el Sr. Olozaga ó el Sr. Corlnui, no 
se cuál de esto.s señores ha dicho ipie_ se (compone de an­
tiguos moderados y de jóvenes progresilas á (pnenes desea­
ba buena furliina y qne Diosles asista; el partido del cen­
tro , repito, señores , se compone de moderados (pie desean 
se respeléii los derechos de la revolución que Imy se en­
cuentran vigenliis, y de lo.s progresistas (pie ipiieren (pie 
después de ludo lo (pie el país lia sufrido comience á eiiliar 
en el terreno de los buenos principios de gobierno: e.slees, 
señores, el credo político del partido del centro, y los pmi- 
cipios bajo cuya bandera se ha colocado.

De ia fusión e.special de estos simples que .se han mezclado 
entre si y confundido en iin solo cuerpo ha resultado ese coin- 
niieslo que algunos señores han tratado de complicado, pero 
que no es otra cosa que un conjunto de hombres moderados 
o progresistas que se han liliado bajo la bandera que he 
indicado an tes , y que están dispuestos á defender su msIc- 
ma por donde quiera (pie pase ora en el parlamento si at 
parlamento se trae , ora en el campo , si al campo (pnere lle­
varse ora en las calles, si allí se les busca ; porque se bailan ya 
en posición de decir á sus enemigos lo que nn gran capi­
tán deciaá otro: «A. fuerza de vencemos nos habéis eu'-eiia-
do á vencer.II El partido del centro es indudaiile {que existe, 
Y por consigiiieiile de aipií resulta una prueba de ipie la coa-

cacioií deí‘sr7‘ r>(>s7da‘7 e l ’ cua( supuso ayer (pie yo halda
defendido la coalición en la sesión del _2S de mayo, y de- 
1)0 decir á S. S. que es cmnpleiameiiíe inexacto ese hecho. 
Yo lie iierlenecido á la coalición parlamentiiria; pero ni ini 
voz ni mis palabras se luin empleado para defender la coali­
ción. . ,  , , • ,
• Sumiso también aver el señor presidente (iel consejo de mi- 

nistnSs que el partido progresista esta dividido, y se esforzó 
en hallar una dontradicciou entre las opiniones que yo siisten- 
toliov V las (pie siislenulia en otro tiempo. ¿Quien desco­
noce, Uñores, que el partido progresista, como iodos los par­
tidos tiene diversas modilicacione.'i? Pues que, lodos los qne 
se sientan en los bancos de la derecha ¿piensan del mismo mo­
do? Ni en cue^Liones ¡lolUicas, ni en ciie.sliones adnumslralivas 
seria fácil encontrar esa conformidad; pero también es cierto, 
.señores, que las desgracias y los reveses políticos enseñan mu­
cho, Y (pie habiendo honradez y lealtad coino las hay, es muy 
posible ( lie los (pie (piieran mas se acomoden a conleniarse 
con menos. Por lo demas, no crea el señor [iresidente del con­
sejo de ministros (pie mis opiniones se han modiíicado en lo
mas ramiino.

de
Dno también S. S. algo de conversaciones particulares, algo 
; iiilenciones ó pensamiento.s (pie pudiéramos tener; y á esto- . * • . __ _ . . . . . v . lA  Cl C  nx’ar- rx o t '.v .C()nle.slaria si la posición en (pie quedó S. S. ayer por su pero- 

no me hiciese desistir de ello. Solo dire (pie no puederación no me hiciese .. 
iuslificarse en un hombre de Estado, y mucho menu.s en un 
ministro de Estado, que haga uso en este recinto de ciinversa-

y por 
lición es un heciio.

Fruto de la coalición , ó por mejor decir mas (pie hija su
Nurninm írpmpin , t'llft la HtlinisLlü * ailHUS-ya , hermana y liennana gemela, fue la aiumsLi_a_ 

lía fue el [iriiner paso (pie se dio para la reconciliación de los 
partidos. Verdad es que en ella tuvo alguna parle mas i;l co­
razón (pie la cabeza , pero fue, sin embargo. El pensaimenlo 
de la amnistía nació eii el penúltimo miiiislerio del diupie 
de la Victoria , pero , entonces no pudo llevarse á efecto por

circunstancias que lodos los señores diputados saben. f..a 
nhiía , señores, no ha sido conceiiida como pudiera coii- 

...lerla im principe poderoso á sus enemigos, cuya vuelta 
no pudiera ya inspirarle ni el mas ligero recelo : no; tne al­
go mas noble, algo mas generosa lodav la, [loripie lue el abrazo 
dado por un uermano á otro hermano; y digo m as, seiiurus,

am 
cederla

será qué me iiaga iamliieii éavgo de lá que algiUlos señores 
profesan hoy al'.Sr. Olózaga, y délos iuediu.s (pie emplean 
en su defeiisxa. Dicen alguúos de estos señores, (pie nosotros 
lleviiiiio.s á mal ipie se le dclieiKlii. Esto no es ex.icfo, no 
nfí>! dóteiPos de (pie detlendau al Sr. Olózaga, sino ipie ma- 
iMfesüAíiüs uiHMia opioioii Ue ipie esta defensa 'c.s jmpni- 
(«tóite y piíi-jiüüoiül 'para ellos misnios; y asi cohfio dicen en 
sos (li'CtM'Su.s que nosotros hemos qneriiío presentar aijui el 
trono, de bulto para escudarnos, nosotros también podemo.s 
decir (fue SS. pi-esciitaii la liberiad para argair'nos. 
¿De áóiiile hii salido l.a primera iiulhjzuáon de esta clase si- 
«o de los bancos de la izquierda? NosoKros trio hemos dicho 
el Sr. Olíizaga cometió un de.sacato, luego es culfiable lodo 
el partido (pie en aipiellos haiicus se .sienta. Por el con­
trarío, los (pie nos combaten dicen, se acu.sa al Sr. OhVza- 
ga, luego liay pbnes de reacción.

El segundo def(K:lo del decreto es (pie no tiene fecha. Tam­
bién .se ha hablado nmcho sobre este punto, y yo me limiLani 
á hacer algunas ob.servucioiies sin remontiinne al campo de 
la.s leonas, y [iresentaiido dos ejemplos (pie convencerán á 
lodos los señores di[iiUados de la nsiirpacimi de la prerogaliva, 
ó por lo menos de lu tendencia á ella (jiic en el decreto se en­
cierra.

Yo (¡uiero preguiilar, .si mañana llamase S. M. á nn dqm 
tildo y le dijese: yo le nmnlu-o minislro; pero al mismo lieui- 
po le'exijo ipie me firmes este decrelo en blanco [lara la üi- 
soiucioii de las Có¡les-, ¿cuál .seria la contestación dei señor 
diputado? Yo estoy seguro que ciuibpiieia (pie liubiese sido 
llamado ciuitesiaria: Señora, dhponga V'. ál. de mi vida y de 
cuanto valga en su favor; pt;ro déjeme la honra, y no me obli­
gue á lirniar ese decreto con el que puedan ser disiiellas unas 
t^órles cuya mayoría me sea favorable, y por cuyo acto pue­
da sobrevenirme grave responsabilidad y muy luiiestas con­
secuencias. AdeiiMs, señores, con ese mismo decreto oijtenidq 
p.u- el Sr. ülózaga, si no se linhiera tenido cuidado de ímiiili-

iVesidente Sel áongivso , la recordó
n o , V este recuerdo
reoordii los 
delicia entre

graves
las

m; 
mavorias

zarlo , podría erm inisterio del Sr. González Bravo disolver 
estas Corles si lo creía conveniente, y lu aarma dcl Sr. Oioza- 
ga podría convertirse contra sii mÍMno partido, auiupie la 
Oposición, como S. S. nos indicó el otro (lia, recibiese re­
fuerzos materiales. Este decrelo, señores, era una arma car­
gada que baria la esplosion, fuese cmilquicra la mano que 
anlicase la espoleta. Si era conveniente arr.ancar e.sle decreto,
O*
aplicase la espoleli 
jíizgiicnlo ios señores (li¡)Utados; y juzguen taiiihlen si cnohrar 
asi no lui!)0 iisiirpaeio» de la prerogaliva (fue la Constitución 
concedeá la corona.

Yo creo como caballero , como hombre , corno diputado y
creería como juez , si lo fuera

cioues privadas (pie piievla tener con anngos y cumpaneros, y 
(iiie en el campo vedado de las intenciones á nadie <5S dado 
penetrar minea, por(pie las consecuencias de esto son siempre 
las cine S S ha esperiinenlado ayer; consecuencias que deben 
haberle sido muy de.sngradables; que deben producir funestos 
resultados, y (p ieá  mi modo de ver son im obstáculo msupe- 
rabie á (pie S. S. continúe desempeñando el alto cargo ipae 
ociina. Es demasiado mala la posición de S. S. para (pie yo 
me proDonga empeorarla mas, diciendo lo mtmho (pie pudie­
ra decir na?a demostrar la completa inc.xaliiml, y aifeinas la 
imprudencia con que ha hablado S. S., y la ialta de a(¡ue- 
lias consideraciones ipie se deben' tener con las personas par­
ticulares. , r, •

El Sr. ISTEIUZ: Debo decir al Sr. Cnrtii a qne ni remo
lamente he dudado de la sinceridad de S. S.

El Sr. CORTINA : Estoy completamente satisfecho con
la esplicacion del Sr. ELuriz.

El Sr SARTORIOS: El Sr. Corlma debe creer qne yo 
fen-'O demasiada energía y firmeza de carácter para protes­
ta r “aqui contra la soberania nacional si creyese riece.sario 
hacerlo. O niereS. S. que diga <pie rccoftozco ese principio, 
y YO no puedo decir eso, ponjue sin esplicarlo im puede de­
cirse ni (pie se reconoce ni (pie se protesta contra el. La cspli- 
cacion que S. S. ha hecho me hace ser muy sobrio en es­
te punto - S. S. ha manifestado (pie era ilegitimo el poder 
del general Serrano, ponpie habia mayor ó memir_ numero 
de poblaciones qne le reeonocian: vea el Sr. Cortina cuan 
neliWoso es al e,splicar nn principio tener (pie sumar de esa 
manera lo.s votos de las ncbtai-ioncs. Siendo, pues, cosa ipie 
no puede reconocerse sin esplicacion, y no piuiiendo e.sia 
darse afjiii, omito decir mas sobre el particular y me aten­
go á las palabra.^ (pie he pronunciado. , , , ^

El Sr PRESIDENTE ; Con arreglo al acuerdo del Con­
greso, la mesa ha creído que era llegado el moinenU) de 
míe hablasen todas las personas que se han creído ahulidas 
en diferentes discursos. Ahora entra la discusión en su cur­
so ordinario, y tiene la palabra en pro el Sr. Roca de lo-

^'*^n ’Sr ROCA DE TOGORES: Señores, si im diputad-) ha 
neckiiado alguna vez un esceso de indiligencia por parte de

esta aninisiia nació de la necesidad.
Los pueblos y las juntas como dijo el Sr. Lo[iez dieron por 

SI este paso. Recuérdese la época en que los ipie estaban cuín- 
prendidos en la aimiisliu se presentaron en E>paña, y dígase 
si delitt considerárseles como hombres ipie debían entrar pi­
diendo indulto por s'as liechos anteriores.^

Los que cumpotiiamos las juntas, y digo los cpie compi)- 
niámos poripie uiuitpie moderado yo i.iiiibien he sid<) indivi­
duo de una junta revoliioioiiaria, y volveria á apelar al misino 
iniuUo si fuese necesario o á ese terreno se nos provocase; los 
que componíamos la jimia de Valencia, señores, vimos llegar 
á aquellos valientes militares y vimos también cómo fiieriJii 
recibidos en la crUica siinacioii en (pie se pve>emai-on. En 
Caialniui se habia dado el primer grito de uiayoria de la 
Reina, pero la Cataluña estaba amenazada. .Málaga estalla du­
dosa en su prummciamienlo.

El Sr. maripies d e ’J’ABLERNíGA: Pido la palabra.
V A  Sr. ROCA DE TOGORES; jNo aludo á midie. Granada 

aniHpie se luibia pronunciado estaba atacada y se defeiiilio 
con un valor beróico, digno de los (pie en otro liem[)o lleva­
ron la cruz colorada en el pedio. En estos inomeiiios se le­
vantó Valencia y como se ha dicho ya tmicUas veces, vino á 
echar su espada en la balanza y á mcliuarla en favor de t<« 
prnniinciamieiiios.

El Sr. LLA.NOS: Pido la palabra.
J-:i Sr. ViCE l’UESlDENTE : En pro ó en contra.
El Sr. LLANOS : Como me loque mas pronto.
El Sr. ROCA DE TOGORES : Aun después de levantada 

Valencia eran muy [tocos los miltiures de graduación que 
se haliiüii a-lherido al pronuncianiienlo, [mía ciec) (¡ue no 
llegaban ó no ¡jasaban ife cinco, y debo decir aipii auixpie 
de paso, que ninguno de estos valientes no solo no lia reci- 
liido hasta ahora en recompensa de sus servici-js el víilloii 
dorado, sino ni aun una vedija. El diK|ue de la Vicloria se 
hallaba en Albacete amenazando todaMa á la España. En 
estas circiñislancias, generales valientes, de los cuales algu­
nos se sientan en estos bancos, llegaron á las playas de Va­
lencia. El i-ecil)imiealu que se les hizo fue algo mas bnliaii- 
le (pie los ficticios que so liahiun hecho en otras é¡Kjcas al 
qne entonces era regente.

El pueblo los acojió como á sus defensores, porque enci)- 
mendaba su defensa á la espada de estos miliuires que se mi-

as ¡lalahras de la Reina. Pe­
ro , señores, c-inlra estas pal ihras h:iy algunas otras , contra 
este testimonio hay otro testimonio , el del Sr. Olózaga. Asi 
se nos ha dicho. Cuaiulo nos hemos propuesto irahlar did res­
petable documento que vamos á analizar para averiguar el mo­
do con (jue la frina lia sido obtenida , cuando mas fuerza po­
dían hacer mie.'lros argumentos, se nos etmtesla con una cosa. 
¿ Y (pié? el teRimoriio del Sr. Olózaga. Esia sí que es segim 
los lérinino.s (pie usa S. S. una comparación sacrilega, por- 
(¡ue siguiendo el papel de siiino sacerdote fulmina sijbi-e lodos 
sus anatemas; esta pi-o[)o.sicion sí (pie escandalizará á b  Espa­
ña y á la Europa entera , que e-cáiulalizai-á en lod.is parles, 
menos en la casa de nita desterrada de Esp:iña , punpie^ esia 
Señora ha visto levantarse de e.slus ese-años al Sr._ tHózaga 
¡)ara desmentirla, para li-aiisgiver>ar .sus palabras. Sin eml)ar- 
go, adiniio ese testimonio (pie se o¡ioiie al leslimonii) real, pe­
ro io admito como los irilminles analizan li)Sleslnnoni'>s según
la fe (|(ie merecen para dios los (¡ue los h;ni dado , según el 
valor (pie ¡niedan leiity sus (rieúQS; y permíLame el Congreso

rallan como hijos de ]irez y de ganancia, al verlos volver á

SU.S compañeros, ciertamente soy yo en esta ocasiiin. Al prin-
op tar a tratar esta cuestión, cuando nuda nuevo hay (pie de­
cir sobre ella, cuando en su defensa se han alegado ¡loderosas 
razones con elocuentes voces, cuando en contra se han agota­
do casi lodos los argumentos , es empresa superior á ini.s 
fuerzas.

En el discurso de estas sesiones se han aludido, se lian 
nom brado, se han anatematizado personas muy caras á mi 
corazón se ha aludido á iiiiu dase á (pie pertenezco; y una 
vez pedida la palabra por mi en esta ocasión, fuera mengua
no usar de ella. . , ,

Ha sido el tema favonio y casi obligado de todos los ora­
dores la coalición ; no ha habido orador ninguno (pie no iiaya 
hablado de ella, y yo suiirimiria hacerlo, si hoy no se hu­
biese aludido á una sección del Congreso, a que me iioiiro 
íle pertenecer, á los bancos d d  centro; y como (¡mera que .se 
liaui aludido pura recriminar á (2s;i fi-accion, me creo en la 

' necesidad o al menos en b  posibilidad de contestar a las alu­
siones que se han hecho. El Sr. Corünn, si bien geneni.so siem- 
nre no lo ha estado imicho abura, y menos ha estado justo, 
ainiíiendo á una sección d d  Congresop(ir(pie no se puede 
acriminar á toda la sección j ponpie nn unjividito haya prole 
vado unas opiniones, (pie m son de administración, ni son de 
nolítiea, sino de una teoría elevadísima, que ¡uicde llamarse 
la leolo"Ia del sistema político. Mucho menos debía S. fc. ha 
ber obrado asi, ciiamlo en esa misma sección liay una persona 
muy recomendable, con cuva compañia me honro, d  señoi 
Ariza «eei-f’-a d d  dictamen de la mavoria de

su patria como volvió Guzinau el Bueno cuando el rey Don 
Alfonso estaba encerrado en Sevilla y se habia visto ¡ireci- 
sadü áeni[ieñar su propia corona. Decir (pie los <¡ue a^i vi­
nieron, (jue los que laiitoá servicios han ¡ireslado á la na­
ción en momentos de sn mayor apuro debían estar sujetos a 
una amuistia común, no me parece (pie es imiy (j.xaeio; y 
esto me recuerda imcnetilo que voy á rd e rir al Congreso: 
es muy corlo. En una batalla naval entre portugueses y cas­
tellanos, estaba ahogándose un portugués, y al ver pisai- 
cerca de él ima lancha en la (¡ue iban algunos castellanos, 
sacó la cabeza de entre el agua, y con voz sofocada les dijo; 
si me salváis os perdono la vida. Hasta ridiculo, señores, me 
parecería que se qui.^iera traer á este asunto, respecto á los 
militares que se presentaron en las ¡ilayas de \a le n c ia , las 
(lis[)Osiciones comunes de la amuistia.

Dejando á un lado e.ste asunto, voy á entrar desde luego er 
la cuestión pi-inc¡¡)al que ociqia al Congreso. Todos sabemo 
que se trata de dirijir im mensage á S. M. por d  suceso do 
loroso (¡ue consla del acta presentada aipn ¡lor d  Sr. m- 
nistro (le Estado. Yo voy á ücii[iarme para apoyar la pn- 
posicion del decrelo de disolución de Cortes qne en la mi­
ma acta se reliere. En e.slo decrelo, señores, hay iiescosis 
nulahles.

que baje á esta eom¡)arac!mt: no s-iy -yo d  (¡ue jíene lu ciil|);i 
de ella sino los (pie antes laTiau traído á este sitio ; pennituine 
el Congre.(o ipie examine cualidades persoiiale.s, (pie examine 
asertos personales, puesto qne civilidades y  asertos persona­
les se lian traído a<¡iii ¡ini-ii probar lo coiilrariti de lo (pie yo 
creo. ¿ illcreee mas fe el lesiiivmnio del Sr. Olózaga , (pie 
otro le,slimiiiiio ctiahpiiera ? ¿Tanta fe, tanta veracidad im 
Iiahidü siempre en las ¡lalahras de S. S. ? Esto es lo que con­
viene examinar.

Nos decía el Sr. Olóz.iga en el año de 1850 que no quena 
rduaibrones; los ponía en ridiculo, jK)n¡iie ni se dignaba 
despreciarlos, se coiilentaba con reírse de cil;)s, c«n esa iiiur- 
daeidad que acoslumiira, ri(jiculizaii'lo á las gentes de me­
diara siiiiadoii , y es mediana por su ¡rísicion .-íuciul , no por
siis’aleiitos, Ihirióha.se, ¡mes, de los diputados (¡ue .se sien­
tan :n  este ludo poiipu: adinilhin rdumlmmes , diciendo su 
.•-'eñci-ía (¡ii'e eran de los mas. Y si preslaiiios le u las ¡>al.i- 
hrai del Sr. Ohizaga , ¿no nos estraiiariamos de verle almra 
con lo que Es[iaña , con lo (pie l'hirojia tiene de mas distiii- 
guílo y mas régio ? El Sr. Olózaga i¡ue se l>a comparado, y 
ioKtí niuyiiíen, compiirándovecoti Miyar (pie está en «([iieila 
lá[ida , ¿ por qué no se li i conq.’arudi) con otros (¡ne con igin- 
lesy mayures servicios (¡ue S. S. murieron sin el loivon al 
cinllo? Él Sr. Olózaga (¡ue taiiUi hlasmui aqiiiqle sus serví- 
ci(s ¿no sube (pie con iguales y mayores servicios en el par- 
laiieido , en la carrera dipluniática, iimrierou sin esos dis- 
tiilivos los rioridalilaiicas, los .Cauipoinanos , los .lovell.inns 
V viven sin ellos los Arguelles y lo.s López? Bor<piees_de 
miar que insta los mi'iiios señores (pie han querido defen- 
(tr al Sr. O'ózaga, han tenido (¡ne pasar ¡tor ciuu  de él, 
recordando en e.sia parte la defeii'a de la Insula Ihii-aiaria 
ai (¡ue ios defensores (n.sahan por encima de Sancho-Panza 
;l ir á defenderle. (/íria.f.l Habla de consecmmci;» de sus 
iriiicipios ¡lara defender al Sr Olózaga el Sr. Cortina; ha­
da de cai-acter y de no tener cintas en su ojal cuando dejó 
lor tercera vez el minislerio el Sr. López para defender al 
Sr. Olózaga: sin embargo, el agrado de estas cundecoraeio-, 
lies no le con'idero yo como un crim en, ni tampoco aoiqiktr 
hoy lo que se de.'predó ayer

Éxíimiiiemos, ¡mes, en otra parle la conducía del señor
Olózaga , y veamos si tul fe merecen sus palabras, i'asó el 
año dé r s í l  del cual no me (¡uieru hacer cargo por no traer 

...........-s respetables á esia tlLsciisiun , si bien lie in­
dicado va qne hubo contradicción entre lo (|ue decia una 
persona'resi>elahle y lo (pie decia el Sr. Oiózaga. Llegó el 
año I8 ’í2 y en l.'i de noviemlire el Sr. ()lóz_ag<i ju e  elejido 

íi(¡uel Congreso y dijo csius siguilicalivas pa- 
óscurso de gracias por halierle honrado con e.'C 

íaVgu: '('ih-ocuraré sosieiíer, como e.i deber m ió, eldereclm 
le discusión tan Cuiiqdidameule como ¡meda s(isleiii‘r>e.”

nuevos nombres

La primera es que en él se dice “ de.spnes de oído el coiiÉ- 
jo de ministros” ú otra frase semejante, pues no puedo r's-
ponder de hi exactitud de las palaliras, porrjue no be poülio 
ieerlo ma.s que una sola vez en la cámara real; ¡tero sí esoy 
sjgnro de ipie si iio se usan esas mismas ¡lalabras es la iniiiia 
ld°i(lea. Si se pnieb:i (¡ue ese parecer no se dio, la fal.seuid 
inedará palem c, y el desacato de haber Uecho poiiei '

rúbrica de S. fil. 
dos conocida.

(pie habló acerca del dictamen 
S M fundándose precisamente en el [irincqiio de la sobe- 
i-ania nacional; el Sr. Ariza, individuo del centro, dijo que la 
nación en uso de su soberania liabia declarado mayor de edad 
A  S. M. Si un individuo del centro no cree coiif()rme á sus doc- 
iriiias el principio de la soberanía nacional, olio le cree coii- 
loMiie: liabrá irnos (pie participen (le una opinión y otros dt 
la o tra, y no es justo por la opinión particular de mi solí 
miembro atacar á mía fracción entera. Nosotros no segnimof 
esa doctrina; el Sr. Olózaga (lijo (¡ue respetaba el trono, y dev 
pues nn individuo déla  iztitiierihi, luihlando de esto, aiiad;( 
á la palalira trono las de por a h o r a ,  ¿y heñios atacado no.s 
Otros á toda la fracción ¡¡rogreaisla per el dicho de este in­
dividuo?

Yo deíiendo, señores, justamente á esa nueva fracción ; 
(pie pertenezco, ¡loripie en ella veo representada la coalición 
y no la coalición como a(¡ui se e.s¡)licii con ia narración ile .si 
histeria, nacimiento, progreso, oslado y liiies; la deliend" 
/eñores, tal como la entienden los piitblo.s, y los pueblos b 
cntieiuleti como una nece.sidad de lo [tasado, como nna ver

"debajo de una falseil-ad será cosa de to-

"'^Ef consejo de miuisiros se compone de seis señore.s; tlio- 
ra bien, los Sres. Sei'rano y Frías no asistieron al coiscjo 
en (pie se habló de este asiiiUo. líl Sr. Doineiiech laiiiioco 
estuvo, según el dalo (¡tie tenemos del Sr. (.amero, Sgmi 
resulta de las ¡lahibras prolVridas por este mismo .señif eu 
una sesión del Emigreso. ( L e e  nn t r o z o  d c l  d i n c u r s o  a-l se-  

0.) Resulta [lor eoiisiguieiile, ipie no se lialanui 
i los Sres. Seirauo y Fria.s, n ie l Sr. Doumecb,

ñor t'ctnlcro,
presentes ni ........... . _ . . ,
y por lo tanto no [mdieroii tomar parte alguna en aipiel
acuerdo. El scum- J.uzuriaga eu el ili>cmso <pie qó el
Congreso decía:

dad en lo presente y como un medio de gobiernij para el por- 
viuiir, 'i'oilüs los partidos, señores, habian tenido mala for- 
i»m  (>ii.iiido el diiiine (le Iti Victoria regia el Estado^ en

U a  o l i o  p e r i o d o  d d  d U c a r t o  d e l  s c a o r  

L u z ú r i a g a ) .  I'M Sr. Luznriaga creyó ([iie la cneslbii lia- 
bía quedado intacta , y estas palabras .son muy ii»lal)le.s 
[lueslo (pie convienen con lo mismo ipie dijo el í>r. Cante­
ro, (pie confesó también que la cuestión li.diia (pieilido in­
tacta. [ f j e  o t r o  p e r i o d o  d c l  d i s c u r s o  d d  S r .  C a n t e n ) .  Aho­
ra (¡uiero yo que se me diga, de seis ministros ciiailos qiio- 
darán quitando cinco.

(pineda, pues, probado (¡ue tal consejo no liiilio portpie 
aiimpie en una ocasión se habló de este a.sunlo, la ciieslioii 
(¡aedó intacta respecto al peiisamienlo de la disoliiciai de la-; 
C()rte.s. Yo bien sé á lo (¡ue olñiga la amistad, y Rconozco 
la posición del Sr. Cantero; pero toda la .-iiiiblad leí nuia- 
do no alcanza á hacer (¡ue luna sucedido loqtieiiülia sucij- 
ilido- imn|iu! ni Dios mismo ¡mode bucerio; y .siDios qui­
siera hacer (pie hubiera Inbido ayer un consejo le mims- 
iro.s (¡ue en reaUdad no lo Imbiera luibido, Dios nisin» ()oii 
todo su poder no ¡Hidria hacerlo. Está por lo_ dUio [»rob;i- 
dü el desacato de hacer á S. M. poner su rubrica iebajo de 
ana falsedad.

Fresideiite (le 
labras en el discm 
caí
de ..... .
l'jSias solemnes palabras, (¡ue son tan siguilicalivas en esa 
clase de (li.sciirsos, las decía á una m ajona (¡ue estaba deci­
dida á hacer una oposición fuerte y vigoro.sa á aipiel minis­
terio y el mismo Hr. Oiózaga el día 22 , siete dias aes¡i;ics, 
mereció de uno de sus actuaies derensoi-e.s, el Sr. López, que 
le dijera lo siguiente: «En la se.sion de boy y de antes de 
iiyei- se Inn sacrilicado á un.-i coma del reglameuto, acaso a 
una caldieaciou fal.sa del rcglaineiiio nuestros fiitm-os desti­
nos.” Asi cumplió el Sr. Oiózaga lo (¡ue tan soleiimemen- 
le liabia olVecido: lo que e.slo quería decir bien lo conocen 
los señores diputados; ni imsol'» periódico de aquella épo­
ca dejó (le nolíir la i-omliicta del Sr. O.ó/.aga dibde su eleva­
ción 'ó la ¡u-e-idencia basla la disolución lUd ¡larhiinenlo. 

IMusoiia el Sr. Olózaga generalimuile en sus disctirxis de
deber

ca

lOádas (leí \ fÁ i  
cieitp (¡ue iKj es muy respetuoso la 
ales (¡ue había tcaid,, al n.iis la ( ü  

;ona.s y los miuLsierios. Y mié i, 
luego? Lo (¡ue acallo de decir; formó un iniuisleiit) une 
siquiera de minm ía e r .i, que era solo de sus at'ecin.s L  
liciilares. El Sr. OU'zaga se ¡lermilló, enpresencia’dc todli 
ios .señores di¡iutiidos (pie alli estaban, dirijir á S M h 
labras (pie no probóban grande educación; cieno se áir^' 
vió á darla á S. M. una lección, no en el gabinete nT 
vado, sino en público, en presencia de los represeiUant 
del pueblo ‘-S. M., dijo, sabe la Conslilucion también coiiíí 
yo...” Medrados e.stariainos... “ ¡lara comprender q«e losrev^ 
constitucionales no tienen mas (pie atemperarse á la opinio^ 
de la mayoría; á nna cosa tan sencilla como es contir i
votos, están reducidas las atribuciones de los reyes consi* 
liiciima es.” Biie.s, no liabia votaciones que contar ciiand*' 
la (Usolucion estaba pre¡iarada. ®

El Sr. Olózaga falló á su palabra pocas horas desmiM

ciertos ¡iriiiripios parbmieniarios y dice (¡ue no (pnere deber 
nada mas ipie al parlameulo , (¡ue al Cungre.'ü. Merecen tan 
poca fe e.sias ¡lalaV.rus, que S. S. lia luiiido destinos ¡lor lo­
dos los iiiinislcrios vie la nación y por algo m as , por la_ 
sa real : por el minislerio de iiacienda , ¡iroidciilc de la jmi- 
i.-( de enagenacion de convenios y de mi ¡qilicaciiiii; [loi- el 
minislerio del liiierroi-, gnbeniadm-civil de M.idrid ; ¡mr el
de (ii-acia y .Indicia, miiiidro deí lribun.d siqinniio; por los

de haberla (lado^eli ocarimi tan solemne, íín medio rle'̂ i.nn 
miineroso concurso. He aiiini, pues, por (¡oé me iiicl’no á 
presumir (¡ue no merecen gran fe las palaliras dichas por 
el Sr. Olcizaga; he a(pii por qué el (huigrcso no debe (lar. 
las crédito ninguno; y no debe darlas crédito, porijne nó 
solo ha fallado a su dicho verbalmenie, sino ipie lia faltado 
taml)icn por escrito, y esto lo sabemos de una manera au 
lénüca. S. S. estampó en el decreto de disolución, (pie es' 
taha acordado en consejo de minísiros; y .sabido es (*¡ue 
se decidió ni trató de él en consejo de ministros, (pĵ . jĵ î  
se habló de él, ¡lor incidencia, eu nna conversación particular 
Quien por escrito y en docmnenlo de tal importancia st¡ 
equivoca, no será nuiclio que se eípiiv-mpie en otra cosa; no 
será nmcho que se ecpiivoque también en ese tesiiuujuio 
(pie (piiere contraponer al de nna niña (¡ue ha hablado co­
mo hoy ha dicho el Sr. Aicori, una , dos y tres veces con 
el acento de un ángel: al testimonio de es.T n iña, no de mg 
Reina, quiere o¡)oner S. S. el leslimonio de im liombreí 
quien todos los partidos, con mas ó menos ra/.nn, con ñus 
ó menos justicia , en recientes épocas han acusado úe faltar á 
sus compromisos.

Coiitimu-'inüs exiinlnaiido el testimonio (¡ue nos ofreced 
Sr. Olózaga para (¡ue increzcan mas fe sus palabras i¡iie 
(¡uc en el acU aparecen. El carácter de S. S. iiifluce iiiaj,i|,y 
nada á creer la falta de que .se le acus.v, voy á ¡irobur 
la falta (le (pie se le acusa, (¡ae no llaiiii) un crimen viohin,, 
[lortjiie ¡irovendria indiuijibleincnlc. de .sn genio , ha podida 
suceder muy f'ácilmenie , aieadieiidu los arrelialus de qiieiju 
frecuentemente es siisce|tlih!e S. S. { h U s a s . }  El Sr. Olózaga 
años pasados, gefe político, de nn arrebato destruyó áioji* 
la universidad de Alcalá de Henares; de otro «iTriialo el atiu 
íO en que era alcalde vino á ofrecer al goliienio y á lasCór- 
les (fe la nación su jiroleceioii de alcalde; el Sr. Olázai'a 
de otro arrebaio en cae misino año, con esas mismas ütribii- 
clones, me d;i risa decirlo, sublevó basta lo.s aguadores de 
Madrid; el Sr. Ulijzaga de otro arrebato tan reciente, re- 
cienlísimo , ipie está á la vista de lodo el mundo se deshizo 
(le su mejor compañero, del hombre (¡ue habia tenido iiiai 
parle en la actual situación, proíiriemb» contra él palabras, 
que .según el dicho de S. S., el Sr. Serrano, solo la amislad 
¡jiido disculpar; estaba, como dijo el Sr. Martínez bajo la 
inlluencia de un arrebato af¡ucl día, tenia un acceso deai- 
rehalo.

Una y cien veces volveré á pedir :tl Congreso tpie me dispen- 
.se de esta comparación que rejuigiia á la dignidad de dipu­
tado, porque (¡uiero dcuio.-ilrar lu verdad en ese terreno per- 
s’onal, ¡lorijue es en el lerrciio en (¡ue se ha querido ¡iruliar 
1(_) eoiiirario, [lara luoer ver que merece mas crédito y vera- 
cidiid el dicho de ese Imiabre (¡ne el de una niña (¡ue acaba 
de nacer á la soberania; ¡lero (¡iic si acaba de iincer al 
trono no acaba de nacer á la virtud. No C'lá muy distante 
el tiempo en (jue u cs.i misma Persona, cercadu de iiilluen- 
cias eslrañas, rode-ida de exigencias, se la (piiso obligar á 
pruinmeiar palabras (¡ue no eslab.in en sii corazón, y If» 
semulores del reino vieron llorar á su Reina, pero nienlirno. 
[ l i t e n ,  m u y  b i e n . ]

Si las palabras del Sr. Olózaga, si su carácter pueden ha­
cer creil)le el atentado de (¡ue se le aciis.i, no iiidiiceii menos 
á creerlo las leoría.s y las máxima.s (¡ue S. S, hasta cierta 
punto tiene y la conducta que lia oliscrvado, con buena in­
tención sin duda, con sanidad de coiicieiici.a, ¡)ero que ha 
sido ofensiva ihíicIkh veces, lia sido gravísima.

El Sr. Olózaga cree que referir lo (¡uc uno ba dicho, reme­
dando sus maneras y .su voz no ofciule, y ofende mneho. 
S. S. cree que son ¡icrmiliiias todas las es¡)resioiies, hahhaiáii 
de las señoras, y no son permitidas. S. S. cree (¡ue con per­
sonas tan altas como .S. M. son ciertas cosas licila.s, y no b 
son. .Madrid no ignora, [) ;r(¡iie lo ha visto ¡lólilicanieiite, ipie 
cuando S. M. (‘jercia un acto que era de. soberania , era peí'- 
que (le .soberanía (cs el acto mas a.i.iiisio, el de ¡ireiiiiiir iit 
mérito,;! sus mismos nidos el Sr. Olózaga. con voz ijtiein' 
me atreveré á caüílcar , la decia: -‘mas alto, mas .alLo.” 
bajo, imis bajo Imbiei-a coute'tado yo : más bajo Imbiera 
coiiiesiiido al Sr. Olózaga cuando ba cnirailo erguido 
rogante cu el alcázar de nuesiro.s reyes, com;> S. S. umuw 
nos lia dicho: mas bajo ¡uidicra haberse contestado al scáor 
Olózaga cuando al ¡lie del mismo trono «lalia leccimies a h 
augusta Reina ¡míe los rcjireseiitanles de la patria: in.is h.ij“ 
se piullei a decir ;il Sr. Olózaga cuando en una solemne cü- 
inidii á que asistía el cuerpo di[ilmii;íiico esirangcro, eiúm 
los represciilanles de la narion es|ia'iola se iilrevió á (bir 
brazo á su Reina: ¿con (¡uc i'iliilos? ¿¡lorqoe era ¡insidenle 
del eonscjo de iiiinLlros? l'.ambien era prc-ideiite dcl eomej'J 
(le minisiros o! Sr. López en un convite anterior, y no (liá*‘ 
brazo ;i S, M.

Ivl Sr. Olózaga ncce-ila la omnipotencia en todas parir 
dolida (siá , necesita la (linnipotciicia en el minislerio, 
sita la (mini[)iitenci:i en el ¡mrlamenlo, nt'ce>ila la omiiip'á®'', 
ci;i en el l'alacio. necesita la omniiiolcncia basta en los 
viles; en lodos sitióse! brazo de S. M. le corrcs¡«uide-^ 
.sa nimí.i e s , pero como lo son las inclinaciones de loiiil 
(lel.mic (le Dios, cosa nimt.'í es. ¡ h t o  las ceremonias en los 
|».ilacios, tos resjicios (pie se tribuían á la niagc.'tadrcaI,o=* 
¡ireci.sü ccnscrvarlos, ¡lorqiieson un recuerdo, un lieiren'*' 
do de nuestros usos aniigmls, de niK'slras creencias y 
niie.sir;is práclic.i.s.

jue inVenlar el iiomhie de pariido parlaiiiciilario? ¿Y cuín 
:e caiulii¡o? La formación del miiiisleriii res¡iomlc a esto. N 
;olü foniió mi ministerio de miiioria , cusa que está en d  de

¡ue iipeiu
obtenida ¡mr S. S. Díganos aliora (¡ue no es mas que parla- 
mentariu y (¡ue no as¡ñra iims (¡ne a ¡iremios parlameiilarios. 

Si^-uieiido el Sr. Oiózaga dandi) ¡u'uebas de su ainor al sis-
lemcrparlamenUirio nos (iijo, ¿'pié ¡niiebas os pmlia dar mas 

‘ -I............. .V coi))o
'. No 

de-
rccb/rde lodos los gobiernos, siaiMpie foniu) un minislerio 
sin contar con la mavoria , sin cutilar con ese ceiiiro que .se 
(iv.inzaba ¡>.ira darle'la umiio y sin contar con la mmoria; 
no contó con nadie. ¿i»ur qué? y. S. nos b» lia (licho; ¡mr- 
i|uc (pieria ,

iláse traído liara disculpar al í^r, Olóz;iga lo que en I'>p**’ 
' ' - ‘ • ■ nnasyterra sucede ; eso sucede allí con personas llenas »le ■ 

de servicios; es:) sucede alli cotí el diiíjue de\VellingtoiW.. 
¡loilremoá traer u(|ui la.s costumbres de (ngbilerra ? E» 
curte Iny .sus co.sininbres, cu caibi palacio sus usos, y *■ . 
usos y esias costumbres deben rrspciaise si* în[ire. Rcciik

, .....  ̂ cuando matul h a , imind.ir solo, «ttiie iio inaii-
ilara tims ipic yo solo» (pie asi se (*s[ili.'ó. No ([ueii.i gobci- 
iiar ni con la mayoria, ni con la m inoría , ni coiie! centiQ, ni 
Con los m inislr íis , ¡mesto que basta en la medida de üi-solii- 
cioii no contó con ello.s.

¿Para (¡né citar conlrariethides dcl Sr. O,ozaga? ¿Para que 
irnos á las d d  año (le 1812, liabiemio otras tan recientes que 
loiios los señores ilipitados las saben? El Sr. Olózaga al dar

felicitarla por la uiaiorja, couió

el Sr. OI(i/.¡igii la liisioria de nueslros hombres mas 
la liLioria (ie mic>it'as glorias nacimiales; recuerde el 
()l(íz;tg;i (pie (leíanle dcl trono de Isaliel doblaban la f'’*'. 
los cmineuics y di.^lingu¡(los varuties (¡ue veiiian de (kscnl> 
y ganar un nuevo mundo. i K i e n ,  b i e n . )  _ .

Yo no profundizaré esla ciusiion: todas las relicrncias • 
leu ser gr.ivcs, y las cosas pe(¡ueñas suelen ser cosa.s 
ves lamiiieii: yo, sin embargo, las des¡ireciaria j jj 
irala de ¡K-rsonas como el Sr. Olózaga, ¡tero Iraiándoí*® '
Reina, no.

I‘]l Sr. Ohiz.iga se permilió |»aril llamar l.a
S iM. acerca de una persona, locarla en el bniiibr», ; j. 
dijo muy bien el Sr. l-o.-.a(ta (¡ne .se ¡icrmilló cosas^
ri.ni m al vistas en  una scñorila  i)arliciilar. Podra t/v

lien e  mí coiieie'" '̂(¡lie c:oo no es nada, ¡lero cana o 'o  nene .->•> >•••-- yu,. 
Yo demasiado niniio no me permitiria tocar solare
bru (le im.i señorita .soltera. S. S. se lo permitió, y.‘̂’’,L |í

proliió’''’

. cíi»'’
l'a (¡ue es algo lato en esta ¡larle y

pei'i 
liace muy

(¡ue solo por iiivei'O'imil se contradice.
Yo i.imbien caigo en el error (¡ue otros hín

demasiado al Gon’greso: (no, n o ,  ))viír/i().? íeitorcs 
llago mi discurso en dos [laries; creo haber concluido ^
mera, [nohando ipie el Sr. Oiózaga imr sus aiiU’cedeót^' 
r;!ctcr na tu ra l"  .̂....................... = " ............ -  .orte-sai-í*’¡r MIS cTecricia.s cu pmiU» á

lie (¡ue se le acusa. Seguiré 'g ís¡^
l;i liarte de mi discurso, si el Goi’o'' '̂

y  p o r
capaz del des:ic-ilu de 
tarea cu la segunda ¡larte de mi discurso, 
lo ¡lermile.

No .sc [jMiroga la sesión. , •neo'**'
Se Olla [liira m;iñami y se levanta la sesión á las ci 

nos omirlu.

liemos leidrt con gusto la sentida v 
ue al instalarse ha dirijido á sus liahitaiites la ,,;,n I';<1

laciim provincial de Huesca. En c>te escrito qint
(li|uiiad()s Sres. Gaharre , Sicliar, Uasarre I
Vcnlnra, resplaudccen las mejores ideas y los g¡j|o*' 
vechosos al hicueslar y verdadera libertad de 1̂  ^
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SADADO IC ÜK DiCIEAItRE.

■ §j no nos en jjañam os, la cuestión ilel mensage cs- 
rósinia á su fin. El Congreso cuinplió aver con 

''^Ijljiracion que se liabia im puesto tie o ir á los d i- 
aludidos en el debate. El prim ero que por 

motivo usó de la paialira fue el S r. IsT niiz. Ila - 
jijlo citado el S r. C outixa  , recordando unas pa la- 
1̂ 5 que el presidente del célebre m inisterio de Í5  

mayo profirió en una ju n ta  p reparatoria  y p r i-  
j j e n q n e s e  trató  de la prim era elección de p re ­
s t e .  E l Sr. IsTURiz defendió las opiniones m aiii- 
î latlas por ól en aijuella sazón. Su discurso fue algo 
«-éntrico; pero si l)ien diferirnos en alguiio.s puntos do 
; S., no podemos menos de e.star de acuerdo en la 
(uestion principal i[uc suscita la grave discusión que se 
ijitacn el Congreso. i)e  cualquier modo , nosotros 
ijg respetamos todas las opiniones legales y concien- 
jiiis espresadas con decoro y com edim iento , por 
iuenahabríamos de respeta r una opinión tan  autorizada 
jjn)0 la del S r. Istiuuz. Ha ilo se rn o s , sin em bargo, 
emitido com batir lo (]ue el diputado por Cádiz indi- 
nacerca de la im prudencia de haber traído á la arena 
ildehate el acta rég ia . En esta i>arle el S r. IsTi a iz  es- 
jde acuerdo con el S r. C o :m \A  , y corno aquel no iia 
ifrkomas que indicar su opinión, a! paso que este la ha 
ífíiulido con algunas razones, nos liaremos cargo siis- 
^nümente de ellas. El m inistro de Estado ha ju s tiíi-  
ailo plenamente su  conducta , conducía conveniente, 
ronsejada por la necesidaxl, de la que el m inistro no 
\>lia prescindir, una  vez que se babia abierto  el deba- 
M que la oposición comenzaba á dudar del hecho, 
fcjiendo severísimos cargos y acusaciones. ¿Q ué lui- 
iibiera sido la discusión relativa á la estrepitosa caída 
l?lSr. O loz.u’iA sin ese docum ento im portan te? C al- 
■Jeel pais qué suposmiones buiricra hecho la izquicr* 
Jijcomo hubiera atacado al m inistro vociferando de 
büianera que la izquierda sabe hacerlo, que se trataba 
díperder una reputación sin d a to s , sin pruebas que 
convencieran ú la nación de que se balda com etido un 
jraYCdelito do desacato contra la IMagestnd Real. Si 
ilwrase hacen cargos injustos, incrciblcs, ¡cuántos no se 
liiiliierau hecho entonces! Si ú pesar de babor h a -  
libilo la R eina  de las Esjiañas , se pone en duda su 
dicho por algunos , entonces descaradam ente se Imliic- 
iilUitiado im postura y calum nia la relación dcl suce­
so,.tómas, era preciso dar una  satisfacción al pais 

} ' í  Is E uropa de que so habla cometido un c r i-  
M , y de que la exoneración did S r. O lozaga 
ü b b ia s id o  obra de los m anejos de una camarilla 
ícíiira y tenebrosa. ¿  Y por i]ué habla de quedar i in -  
jiinc un  desacato com etido contra la R e in a ? ¿ P o rq u é  
í. M. babia de ser de peor condición que e! mas in i- 
mblc do sus súbditos? Si la izquíeida tem e la lu z , si 
» busca la verdad, si no se atreve á poner á prueba 
soamor y su respeto á la m onarqu ía , cúlpese á si mis- 
W, que la luz y la verdad no dañan ú los que van 
Wiailos de buenas intenciones.

Y es muy estraño que un partido que no hace gala 
dsdiscreción, ni de seso , tenga ahora la pretcnsión de 
fcíitidicar una cualidad que en m anera alguna cuadra 
isuíndole. Y es mas de estrañar todavía que b ab ien - 
dosido la izquierda la q u e  bu provocado la discusión, 
íeste hecho no debe perderse de vista, se queje ahora 
'lelas consecuencias necesarias de ella. La izquierda 
Nió con vivas instancias que se reuniera el Congreso, 
.'desde luego reclamó la p n b l i c i t l n d ^  la mas amplia 
publicidad, como lo exijia el carácter del gobierno r e -  
Ptusentativo. Y  ahora rechaza la publicidad, después de 
dieberla pedido en un docum ento que íirmalian míis 
d® sesenta diputados , y ahora dice que es im p ru -  

lo que se lia hecho. Se no.s (¡gura que es­
pinos oyendo el discurso que el S r C üiitina bu - 
*'Í5ra pronunciado en el caso que el acta no h u -  

venido. ¡ C uánto se hubiera esplayailo S. S. 
**'bre la nulidad de la acusación , por no descansar 

Ui» hecho com probado y auténtico! O radas á Dicte 
acta ha venido y no ha habido oca?;ion de dar ese g i- 

debate. P a r lo  dem ás la táctica de lasopo.siciones 
uunos so rp ren d e , á fuer de am aestrados en lides po- 
iiticas.

diablo después el Sr. A lgon , y en verdad que 
^  palabras no liabran sido gratas al liando p ro -  
^̂ U-̂ isía. no o b s ta n te , que el orador involunlaria- 

sei sontia á veces como arrastrado ¡>or el es 
W u  de partido . El S r. A ixon  , sin em bargo , ha 
“Ujado bien puesta su fama de hom bre liourado y

_ Siguió á este discurso o tro  del S r. S A r.ro iu rs 
‘‘ido tam bién y no una vez so la, en el curso del

a.situación ha sido creada pol eí pais en virtud de sií 
soberanía, luego el Sr. ( ’olitina cuando ha llegado 
a ocasión no reconoce ni quiere reconocer ese prin- 

cijiio ; al poso que cree que sueñan en reacciones 
los que Inn pronunciado algunas palabras para po­
ner en dii'la teóricamente un principio no bien es- 
plicado ni entendidvV. El Sr. Cortina  juzga que 
basta predicar una doctrina, aunque no se jirac- 
tiquo.

Dilicil empresa acometió ayer el Sr. R oca de 
T ogoives , proponiéndose aíiarcar la gran cuestión 
pendiente después de tantos dias de discusión, y cuan­
do ya la han agotado los primeros oradores did 
Congriíse. Aeee>itábase mucha noxedad ¡laia desfrcrtar 
la \a f.iligaila atención de los dipntados y del [lúbli' O, 
cansados de oir unos mÍs;iios argumentos. El señor 
R oca logró Inicersc o ir , y lo ipie es mas , logró 
bncerse uir con gusto, gracias á la originalidad de 
su estilo y á lo [lanzante de su dialéctica.

Y’a picante y festivo, ya severo y terrib le , ya colum ­
piándose en las nuiies en alas de la poesía , ya des­
cendiendo con naturalidad á hechos triv iales, pero no 
im p ertin en te s , el orador acertó á m anejar con habili­
dad y talen to  lodos los géneros que podían dar interes 
á su asunto . El S r. Roca se presentó en la arena como 
el caballero que  viene a pedir cuenta á un adversarlo 
que no lo es ; él e.>cudriñó la vida [lúlilica dcl señor 
O lozaga , y pinL.i.ia con vivos colores la espuso ante 
el (bangreso y unte el pais; presentó al acusado en to ­
dos los trámitC-S d e sn  caixera de nm ldcion, como fun ­
cionario , como a lca lde , como d ijm tado , como pala­
c ieg o , como m in istro , y siem pre im perioso, siem pre 
v io len to , siem pre arrebatado  y ansioso de om nipoten­
cia. ¿ Y  quién era el hom bre que se atreve á desm en­
tir  á la R eina de bis E sp a ñ a s , á contraponer su 
palabra á la palabra de una atgu.sta P ersona? U u 
hom bre que ha faltado siem pre á sus [iromesas; porque 
en 18V0 se burló de las cruces y condecoraciones, do 
los relum brones, como S. S. los llam aba, de ¡os hono­
res ú que no asp iraria  jam as porque él era y quería 
sor plebeyo; y bélo ahi avaro de títulos y distinciohes, 
solicitar y conseguir ni liti la orden mas respetable de 
E u ro p a, después de haber obtenido la gran cruz de 
Carlos 111 y de soñar en la grandeza , para venir á pa­
rar después en trib u n o  forzado.

U na coincidencia hizo no tar el Sr. R oca de T ogo- 
iiKS á saber, que no es esta la vez prim era que el 
Sr. O lozaga ha desm entido á una R e in a . En la vida 
de S. S. iiabia ya un precedente que hacia na tu ra l el 
desacato boy com etido.

Si el S r. O lozaga hubiera asistido á la se.sion de 
a y e r , liubiora sufrido el digno castigo de sus in fin i­
tos desacatos. Cum plía al S r. R oca de 'roGOiuíS e s -  
presarse con aUivez de caballero en esa cuestión , ya 
que el Sr. O lozaga adem as de ofender á una R ein a , 
babia ofendido groseram ente  á una señora re.sjielnbie 
unida al orador con vínculos de parentesco.

mi.'íiuo.i (pie eii 1 dé ííclubre c<>.ai[»rii!m'!icron lii exbien- 
ci;i ; ios •.if'm¡iro han 'liK'iidn ¡kü'cc (j:ie ¡trcvalezcai' 
sus miras privadas Mihn; e l  ii¡'.o;-cs {'itla/ad'i (id irono y ilt 
los piifhlos; ‘‘Spáralns «tf. í i i oiiii.üi/a , y moi !;i ilcsgra 
ciada nndre la iinica \ie iiira  de su i'micsio indiiju . r.MT
v;id:i para darlo ieccionos ¡Tádícas <1.* trn  ihU;.s dü.'-cnganrs: 
(•imh';!i;.;,i. hija nda , (¡ne de nadie ¡niodes ni dolics oi¡ 
ieiiiriia'■ (‘iu ino<o y siiiooro : yu se niaiilo .s ii: 'i ir ia  
r.mia (p. ■ i.,,:,ui;;m¡ciile se .a la di'inhiafiim de un pa;-
iidi) p.i.üi.ci y iiiuhici !‘-ii en dî (ill.-llí<:¡a Con la volnnlad de 
los luielilii.s Ii Ihi esto (M'i), fipaiiiéranios csü.r pi'^a^O:os de 
ia realización de ese viaje?

T-lamainns I;> alcnclon dei [uiis sobre la irisle caria de Fi- 
güeras que inseríanlos en uiro lugar. Losiiialvados que Aniel 
11er ca|H:aiie;i han cau-meado n:i dia y oleo ai[uella desveii 
Inrada población ipie no lia coinelido nr:s ddiio ijue el de 
dar alirigü en .lu seno á los misinos qn¡: hoy .siembran en ella 
d  espaiilo y el incendio. V se iuibía de lolerancia, de perdón, 
de olvíd.i para eso; iuc.en.liarios de l is [unddos, ¡lara eso? 
sidicadores de cami;ios, para los a;e ino.s <pie cubarües .st 
guarecen tras ios muros de im ('as:illo, y se llama vaÜenle, 
ü/ríuoA-ü á su caudillo, verdadero gci'e de bandidos! ¡{?oc no- 
dirá Jiliora el l ü c o  de los defensores de ¡a bandera cenlralisla, 
de los (¡uc boy .ayacmdios, miuana rtqmiilicamis, facciosos \ 
conspirjdore.s siempre , son el oprobio ile la nación y del 
siglo en «pie vivim s!

El (lia G dcl actual salió de bón Ires con dirección á Es- 
p.iiTa el S;-. Ikilwcr, nómbralo ministro plenipotenciario de 
S. :Vt. b. cerca de S. .M. la Reina de España. Se le espera 
¡íOr lo lauto muy [tronío en esta corle.

•leí, Unas palabras (jue c! diputado |K)r Cuenca
pronunciado hace tiem po sobro el principio de so- 

na<rÍonaI á propósito de 1a declaración de 
^ r í a  (le S, M . , sirvieron de protesto al Sr. C o u - 

para presentarlo como uno de los s ín to m a s

fiiav

esa reacción espantosa qmí se anuncia. El señor 
■'•iTORii-s con lisura y sencillez demostró que el d¡- 

|"la sevillano tiene vista de aumento. La soberanía 
no pued(? menos de ser una especulación íüosó- 

y tan metafísica , que cada uno la entienda á .su 
, Pero hay en el cargo del Sr. Tmin iNA una con- 

manifiesta : d  Sr. C ortina ha declarado 
*̂0 reconoce, (¡uc no acepta la situación actual; pofo

El E s p e c ta d o r  haciendo, como decirse suele, d e  n e ­
c e s id a d  id r tn d  ̂ u ne  su voz a ia del E c o  d e l  C o m erc io  
jKUü mailifiislar que espera imicbo en pró de su parti­
do de la venida á España de S. M . la R(*ina C ristina, 
y que por lo tan to  en ningún sentido le alarm a su re­
greso. La Ivcitia m adre viniendo á España para favo­
recer las miras dcl partido n y a cu (d w  \ la escelsa C risti­
na viniendo á España para aconsejar á su bija «jue 
condeno á los mas fieles defensores de su tro n o , a los 
que por él lian prodigado su sangre en cien com bates; 
la n o b le  p r o s c r ip ta  viniendo á España para alejar dcl 
lado de su Reina a los (jue la siguieron en su impío 
destierro , á los que leales é liidalgos quisieron nu’jcir 
m orir que consentir una visui[)acion impía , i>s suposi­
ción tan lid íen la , como decirnos el E s p e c ta d o r  (jue no 
sabe por qué no ha venido antes á España la augusta 
deste rrada , y que ignora los obstáculos (|ue lian podi­
do im pedir en tres eternos años que una m adre estre­
chara on sus lirazos á las bijas de su corazón.

Pero  nosotros nos alegram os mucho de esta (Confe­
sión del periódico ayacuebo ; tom am os acta de (|ue 
aplaude el legreso ú España de S. M . la R eina m adre, 
y que es¡)era esplotar este suceso en favor del partido 
que defiende. Y para que no pueda desm entirse esto, 
vamos á copiar aqui algunos párrafos del artículo del 
E s p e c ta d o r :

‘'El regocijo, dice, (pie los periódicos nioderado.s mani­
fiestan esio.s días por el [MÓNimo regreso de la augusta ma­
dre de nueslra Reiii.a, seria de fatal y triste agñero para el 
porvenir de la liberlail española y para el trono consliincíonal 
de .Sil ¡lija , si no iiiviéniinos alguna esperanza de (pie la aii- 
gnsla viuda liabni apmvecliailo las leccinnes de la cspericncia; 
y se mirará imiclio antes de servir de núcleo á nuevos Iraslor, 
nos y á la satisfacción de nuevas exijciicias, (pie pudieran re­
novarla los disgnslus ocasionados sieiiqire por los ipie cen lii- 
pocresia lian [treteiuiidu pasar ¡lor sus mejores y mas fieles 
defensores.

No [Mulieado nosoiros desconocer ¡a importancia que la ve­
nida de la augusta madre viuda ha de (ener en las tilleriorcs 
miras (pie se propone la camarilla, consuleramos de mieslro 
delier einilir la opiiiimi (pie liemos formado con la sola emm- 
ciacion de su viaje á esta c«')rie. Siempre fuimos de parecer (pie 
e-visiieudo un reciproco .seniimienlo «le c.nri¡*io entre las augus­
tas niñas y la augusta madre, liecesariameiite liabia de llegar 
d ía , en ([ue tuviera cum[ili(Ja satisfacción tan Justo y natural 
deseo, si bien iwsolros cu los tres años no liemos viüo obs­
táculo alguno (pie las liayu impedido el realizarlo anles.

¡ No s o n i iw  t a n  a s n s ia d iz o s  n i  a l a r m . i i i l e s ,  q u e  c r e a m o s  v e r  
' c o m | ) r o 5 n e t id a  m a s  g r a v e m e n i e  l a  c a u s a  d e l  i r o n o  c o n s l i i u -  

c i o n a l ,  c o n  i.a v e n id a  d e  la  r e i n a  v i u d a ,  ( j i i e  l o  « p ie  y a  lo  
e s i . i  c o n  la  c . a n ia r i i l a  v i l  c  i n f a m e  « p ie  a s e d ia  á  t o d a s  h o r a s  
la s  f a c u l t a d e s  f í s ic a s  é  in t e le c t u a le . s  d e  la  o . i ie  l o  o c i i j i a  t a n  
d ig n a m e n t e  ; i o r  la  s o b e r a n a  v o l u n t a d  d e  la  n a c ió n .  Al c o n ­
t r a r i o , n o s  l i s o n je a  m u y  d e  v e r a s  e s te  s u c e s o ,  p o r q u e  l i a  
d e  p r o d u c i r n o s  u n o  d e  d o s  e fe c to s  e n t e r a m e i i l e  c o i i i r a r i o s .  
O l a  r e i n a  v i u d a  e s tá  d e c id i d a  á e n s e ñ a r á  .s ii a u g u s t a  | j i j ;<  
e n  e l  l i b r o  « le  .sus i n f o r t u n i o s  la  h o ja  d o n d e  d e l i e i i  h a l la r s e  
e s c r i i o s  lo s  d is g u s t o s  « p ie  s ie n d o  r e g e n t e  la  p r o p o r c i o n a r o r i  
lo s  i n i s in o s  h o m b r e s  « p ie  la  t i e n e n  l i o y  e s c la v i z a d a ,  ó  v ie n e  
r e s u e l la  á  s e r  , c o m o  n o  c r e e m o s ,  i n s t n i n i e n l o  a c t i v o  y  e f i ­
c a z  d e  la  r e a c c i« » n  e s p a n to s a  « j i ic  s e  p r e p a r a .

Si l«) primero, la augusta niña apreciara, como no pue­
de menos, el triste desengaño de una madre (pie le dice; 
«esos lionilires que le rodean fueron los (¡ue eclipsaron to­
das mi.s glorias, los «pie comprometieron el porvenir de tu 
madre: los «pie fueron causa de aipiel terrilile día en Va­
lencia , c'iamlo nos separamos con tanto desconsuelo: los

Uabl.aniio el Caxtcllann «Id lamenlalile suceso que ocurrió 
c a la  se.'iou ilel jueves .se e>[ircs;i a s i :

l.í'jos estamos de aplauiür «pie en [lleno parlamenlo se ba­
ga este genero ¿le revelaciones ; lo reiirobamos allamenie; 
jiero es necesario confesar (pie ia culpa no es del miuislro, 
sino de sus adversarios (pie fian apelado duranle  la discusión 
á esc género de a rm .is : no lia h e d ió , p u e s , el Sr. Gonzá­
lez bravo mas «[iie a rreg la r  la defeiisa al ai,u[ue , emplear 
para  defeiulcrse las mismas armas de «pie han usado los 
.Sres. S e rra n o ,  Oiózaga y oíros. Y .sino [luede aplaudirse 
([ue en  im siiio como el Congreso se hagan [lública.s con­
versaciones teuiilas en el seno de la amisLui ¿ merecerá mas 
aplauso (pie ve dé im Mu;aí¡.s al [iresidente del cousejo de mi- 
m slros, cuando todas las [laialiras, loilas las espiicaciones 
preseiiiadas dcs¡iues en su apoyo y las del general Serrano 
ui¡.smo, acreiiiiiiii ser ciertas las asevcrncioiies (pie se des 
menliau ? hbliivo . p u e s , el S r .  Serraiui en esiremo ligero y

Eso es consiguiente, es lógico, esnainral; porque no liahut 
el Sr. González bravo de merecer mas ateucioues y respeto 
que S. M. la Reina. Podrá convenir a! general Serrano ocultar 
en lo posible un liedio «pie todos conocen y que «il mismo 
ha confesado varias veces, y aun ayer mismo según nos ase­
guran, en [iresencia de distintas [lersoiia- ;̂ [lodrá eso redundar 
en pro del [larlido á (pie dice perlenecer; pero, sin embargo, 
el hecho es cierlo para lodos, no ulcanzafido ni aun á ponerle 
en duda !;t denegación í i  w,c<(i:is del Sr. Serrano. Decimos d  
m e d i a s  , ponpie si bien este iniemmqiió a! ministro diciendo 
jNO e s  v e r d a d , luego «pie liizo referencia de lo ocurrido 
en un couvile celebrado en Palacio y le citó personas que 
njeron la conver.-acion, le fue iiujiosible al general coiilesiar 
de otra manera «¡ue con las slgnilicaiivas [lalahras : (ino rae 
«rumio, lo repito de la manera mas.soleume, mas clara, m.is 1er- 
min.mt”, no r e r u a r J a ,  j i i  mtnm r e e c o r d a r f }  n i a ( / i i n  h e c h o  d e  f a  
( t m i s l a d  p r i e n d a . »  ¡Ayer no recordalia el Sr. Serrano los 
hechos de ia amistad privada, y el dia antes recordó lo ocur­
rido entre él y un amigo suyo con motivo de unos proyectos 
de decreto!...

Dejémonos de reflexiones acerca de este acontecimiento: de 
el resulta evidente , claro como la luz dcl d ia , «[ue no solo 
ha cometido el señor Oiózaga el alentado de que se le acusa, 
sino «¡ue ha iucurriilo eu otros muchos desacatos «¡ue no po- 
liian menos de liacerle aliorrocilile á S. M. la Reina y de can­
sar indignacicn á los buenos, á los leales e.spañolc.s.

No vengan, ¡nics, los diarios enemigos dei trono y «lelos 
«jue le deíiemlcu, iainoiiiando de un iiiodi) bi[)<jcríla «¡ue en 
¡níblico parlamenlo se liava dc.smeiiiido ;d presbleiile tlcl con­
sejo de ministros; [lonpie ¡i los ojos de lodos salla la verdad 
de las pat;ibr..s [iroiiunvuulas ayer por el señor González b ra­
vo, y el general Seri'auü se desmintió á sí mismo.

En otro lugar de su número dice también:

“ Trasladamos el signieme párrafo de nna carta «lirijlila al 
C o i n t r e i o  de (hafiz por el excelente corresponv.il (pie Tiene 
en esia corle. Eu él verán nuestros lectores es¡)licada en cier­
to modo la iiieiamóifo^is del general Serrano.

‘•\ds. ha'.jr.iii esirañ.ido el discur.so de .Serrano que á 
primera vista parece calcado en el mismo tema [uieslo ¡nr 
aipidlos angelitos ií la Orden dcl dia. Pues no pueden figu­
rarse las súplicas, los empeños y las amenazas «pie se pnsie 
ron en muviinicnio desilc el «lia l .=  para comprometer al 
ex-miiiistro de la Guerra á q;ie b.ibbisc en senlido anii-coa- 
lidonisla. Resnellüimiitc .se negó á ello; pero cuando le ha­
blaron de pmuloirn- y «leficaileza y de lo «[ue se diría de él 
.vi liiihier.i lie c<mi;ir>dc eu el m'miero de los pít.s«í/o.í, |avi 
üamaii á González bravo y .vus aiuigus los «le la fracción «Id 
cenln.) enlonces el huiirailo iniliiar'iio fue diieno de si. Dijo 
á Roma por io d o , y se esjilicó en los términos «¡ue han es- 
trañado algunos de sus amigos. Sin emlxiigo , bien conocen 
lodos «pie ,viis [lalaliras no significan uu roiiqúmieuto con los 
linmhres de liien , co:uo quisieran los que ocuilamente han 
dirijidü el teclailo.”

4Sáa*iJi4Í»H Á cobi m o ti­
vo i!el (lc!>ai.ealo coBSietliao contrae hu v a n í

DIPL'T.VCIGN raOVl.NCI.VL DE Bl.fitSOS.

Señora;

_ í  n sll^e.^o gravídnio y de una Ir.iscendenci.i inmensa ha 
sillo revclailü ¡mr los augiblos labios de V. M-, y los viu’da- 

j dero.s amantes «leí iroiio conslilucional al recibir la noticia 
se afeclanm «loloros.iinente, produciéndoles viva sensación.

ha dipiiiacion provincial «le Rúrgos, interprete fiel «le lo.s 
seiUiiiiienlvis de unos lialiitantes «¡iie pertenecen al pais clá­
sico «le la le.iltad bácia sus reyes, iia creído (¡ue debía «li- 
rijiese A b. R. P. de V. M. con im motivo lan estraordi- 
nariü [ire.senlaiulo un leslimonio |(iV;iiieo y solemne «le respe­
to y amor á vuestra reíd Persona y á la (vonsiiiudon; y 
complaciíúidose en esperar «pie será ¡icojido como la mas sin­
cera y franca espresion del afecto «pie estos leales súlulilos 
se glorían «le prufe.var á V. 51., cuya preciosa vida se digna 
el Todopoderoso conservar largos y felices años para bien 
de la iiionanpúa.

btirgos á II de diciembre «le lS i5 .—Señora.—A L. R. P. 
de V. 51.— \aleniiii «lelos Ríos.—Felifie «le Ariño—Remi­
gio Iñigo Angulo.—Maime! (ja rd a  (hirmeiies,—Sanliago de 
ia Azuela.—Isidro Giilíerrez.— Ltidain del llnyo.—.Insto 
Casaba!.— Por aetiertlo «le S, E ., Juan Fonia:idez Gneva, se­
cretario.

5 S o 9 e U v s  c s í i * a n g ^ . r o .

Se han reciliido noticia.s d(3 los Estados-riiiJu .s q.ie 
alcanzan basta el 17 de noviem bre. C inLinú a llamandc 
la atención públi«’a la cno.slion de la |■eunil»n de Tojas. 
Confirm ábase la nuevd de la piiblicacioii de un a ra n ­
cel m ejicano, por el (jue se elevarán lo.s derechos de

imporUclon mas «le lo ipie ya lo están. í-*ero todavia nú 
l'.ay ceitidumórc de que asi se realice.

l'd gobierno bobindes ha llarn.ido á su representante 
en Rjigica Mr. de Rodmseu, ¡uira que con sus conse­
jo» y cspcriencia le ayude á vencer las dilioillades ren- 
Tslicas q;.ie lo dciiilitan.

1->1 ;i\unt:uni(‘ut,) lio Cork bn noüilirado alcalde á un 
m’etnbrií de la asocia'.'io.i de la revocación , por cuaren­
ta votos contra I J . De esto modo (¡iiedan enlregtidas ú 
iníluenda «le un partido bóslil ¿d gobierno ia capital de 
Irlanda y su [»riucipal puerto comercial.

Continúan los desimlcnes en algunas provincias, 
que hacen temer se baya adelantado muy poco coa 
haber prohibido los ineelings, on los que el descon­
tento general se manifestaba regularmente, Ifiaciendo 
(jue se olvi;Iasen las antiguas prácticas del wbstebois- 
mn. Añádase á estos males el de l:i auAcnci-a de los 
principales propietarios (juc han ido á gaslir sus rentas 
fuera de Irlanda, jior la situ:¡cion actual «le este pais, 
y se comprenderá fácilmente con ciuint i razón se de­
sespera «Jo mi remedio pronto, eficaz y p.icílico.

La destitución de Hafiz iiajá no ha tenido al pare­
cer las favorables consecuencias que de ella se espe­
raban. Riza-Rajá, gel'edela guardia imperial, ha lle­
nado el Serrallo de lieclmras suyas, y dejando al Sultán 
una sombra de soberanía , clirije á su placer los nego­
cios, apoyándose tm la Sultana madre , y continuando 
sus planes de reacción. De seguir esta conducta se ori­
ginarán cmniilicaciones para ios gabinetes europeos, 
«Jilo no pueden dcs::onocer es imposible la existencia 
del imjKíiiü turco , si en él reina el dcsijnlen que ie ha 
puesto id borde «iel jirecijiicio.

El (iutjue (le Rur.leos delie haber salido do Lóndres, 
para visitiir los condados del Mediodia y 0«?stc de In­
glaterra.

Los periódicos de Raris siguen ocupándose de! aten­
tado del Sr. Oiózaga. El D ia r io  de. lo s  D e b a te s  re­
prueba la disolución de las CóiTcs y ei modo de con­
seguir el decreto jiara llevar á efecto esta medida, cre­
yendo que bis pasiones políticas han envenenado los 
tiros qne se «lirijen á las personas que tienen el honor 
de rodear á S. M.

En la P r e ss e  Iccino.s el notable párrafo que sigue :
■’Una pretendida correspondencia de .Madrid , que 

con bastante frecuencia se redacta aqui bajo ia.s inspi­
raciones de cierto diplomático c.spañol, mas fiel á sus 
compromisos personales con el Sr. Oiózaga, y á su se­
creta adhesión a Espartero, (jiic á sus deberes para con 
el gobierno que comete la falta do conservarle en su 
pue.sto , h;ice decir esta mañana á todos nuestros pe­
riódicos , que la prensa de Madrid , escí.’ptuando solo 
el H eraldo , defiendo unánimemente :d Sr. Obízaga. 
E.-do es complct imcnto una insigne falsedad.

Ni un solo j>eri«)dico español fia osado hasta ahora 
justificar al Sr. Olozaga , ni aun el E c o  d e l  C om erc io^  
periódico de! infante D. Francisco de Paula; ni el E’j -  
p e c ta d o r  periódico de Espartero; porque estos dos 
periódicos, a la  vez que deploran cjuc el Sr. Oiózaga 
no haya conseguido llevar á cabo su tentativa de diso­
lución , distan mucho de aprobar los medios por los 
que lialiia procurado realizarla, lün cuanto á los dornas 
jieriódicüs, usan c! mismo lenguaje que el H eraldo , y 
aun algunos van mas allá que él. “ Para (jue sus lec­
tores juzguen de la ('xa(“titud d(? su aserto, L a  P r e s ­
se  tradiic(; varios artículos de la P o s d a ta , del R e p a r a -  
d o /y  del C a ste lla n o  y del B o le t in  d e l  E jé r c i to .

Yír. H im riquc Lillon Ruhver In  salido «’e Londres 
el 6  de este m es, jiara venir á (le.sínnpeñar en esta 
corte sus funciones de represen tan te  de la G ran -R re - 
tañ a .

S e lla  dado un gran  b.m ipíctc en L im erik  (irlanda) 
á M r. Sm ith O ’Brien, m iem bro distinguido de la cá­
m ara de los com unes y que  se ha declarado partidario  
de la revocación. En éd ha declarado O ’Connell que se 
le ha bocho en tender por el goliierno, que si dejaba 
Jo  ag itar á su p a is , se uniilarian los procedim ientos 
contra su persona, ó que en caso de salir cóndenadó, 
no se llevaria a efecto la sentencia; á lo q u e  L ibia res­
pondido que no hay transacion posible sobre la rev o ­
cación, y que jireferia .so io encerrase on un  calabozo; 
que m ientras viviese, sostendría que la Irlanda tieUíj 
derecho á poseer un parlam ento nacional , y que si so 
le scpulta!>a on im a prisión , bi (jiuí.laria una  plum a 
p.ira com unicar sus pensamiciito.s á sus (Rinipatrioias.

Eí j):iso dado jior los agentes del gobierno ingles no 
dem uestra ¡lor cierto g ran  confianza on los resultado» 
m orales de los procedim ientos ju d ic ia les , y es natural 
que los acusados so burlen  públicam ente de sus jueces.

H a causado gran sensación en los Pistados-Unido» 
la noticia de estos debates, y se han reunido  m e e tin g s  
en .VIbany, en Filadclfia y en otras c iudades, en los 
que so li,a (resuello que se abra una suscricion de 
uno á (los millones de duros , para tener un cuerpo do 
tropas que invada el C anadá on ciianU* la In g la te r­
ra pretenda su jetar con las arm as á la Irlanda.

Esta agitación soosjiüca fácilmente recordando la in ­
mensa em igración de Irlanda jiara la U nion-A m érlca- 
na (JUC se verifica todos los añ o s.

Aíicntras llega la ocasión oportuna para o l i r a r , la 
Am érica continúa enviando fondos á la asociación cató­
lica. Las últim as rem esas im portan  7 5 0 0 0  libras es­
terlinas.

E! D ia r io  d e l  C o m erc io  , jicrb'j.llco oficial de 3 Io n - 
tev id eo , desm iente la noticia de babor contraido el go­
b ierno del Uruguay una alianza ol’en.siva y defensiva 
con el dcl B ra s il , ejuí» ha circulado ú ltim am ente.

Las tropas rusas lian sostenido un  sangrien to  com ­
bate con los bávaro.s que habitan  la [)arle sep ten trio ­
nal (lid Lfisgnistan. El coronel W eseÜowsky mandaba 
los ru so s , que llevaro;i lo pimr de la batalla por ser 
inferionís en núm ero  á sus enem igos, que contalian con
1 0 ,0 0 0  hom bres, y aun se creía que cd coronel babia 
(juedado m uerto  on el cam po.

PARTE OFICIA!, DE LA GACETA.

S. M. la R eina  y su  augu-sta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña María I.,uisa Fernanda con­
tinúan en esta corle sin novedad en su importante 
salud.

MIXLSfElUO IDE HACIENDA.

Nonibramienfos becbw por este ministerio en las fecüaí 
que se expresan;Ayuntamiento de Madrid
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P i o i ' i n d a  d e  A l m e r í a .

Kii 8 lie lubieiri'ire de 181^.—Para adinlnislrador dc _ Inlili \J '<*- I'» -- I v*x/ *•»
aJuauii do la capiial á U. Joa;juia Codariiiu, que lu lia sido 
do renta.s eii Cai-UiMüa.

P r o v i n c i a  d e  U a r c c l o n n .

Kii 8 do noviembre de iiprsi.— Pora alcaide de la aduana 
de ilarcelona á D. Dionisio de las Cuevas, ({ue lo es ce.'-an- 
le de la de Alicanío.

Kii -21) do irjvieinbre de idoin.—Para visla jirimero de la 
niisnia aduana á D. üeuaro García Rodríguez, (lue lo es de 
la do Valonoia.

Para vista segundo á D. Pedro de las Casas y Aloy^ que 
lo es primero do la de Santander.

Para villa tercero a D. José María Olloqiii, que lo es de 
l\lálaga.

Para vista cua. lo á D. José María del Rio, que lo es 
quinto.

Para vista (juinlo al que lo es seslo D. José Piilelani.
Para vista se>lo a f) Pedro Guerra, vista que fue de Cá­

diz por la (‘iiiprosa de puertas.
Para aleaiiteen comisiou de la propia aduana á D. Fran- 

<'isoo (Jniroga, admiidslrador cesaule de la puerta de Mar 
tie Cádiz.

Pí'oi’incífl d e  l a  C o r u ñ a .

En 21 de noviembre de idem.—Se repone en su desUno 
de oltoial tercero de la conladuiia de rentas á D. Gabriel 
lie San Martin, y en el de la misma dase de la de bienes 
nacionales á D. Antonio García de la Torre.

P r o v i n c i a  d e  G e r o n a .

En 20 de noviembre de ídem.—Para oficial segundo de la 
cimtadiiría de rentas de Gerona se nombra á 1). Rernardo 
Torres del Riego, (pie lo era de la de Zamora, y fue pro- 
inuvidi) |)»r la junta de gobierno á administrador deposita­
rio del partido de 'i’oro.

Para oücíal tercero á D. Sebasüaii Lapazarán, empleado 
cesante.

Para olicial cuarto a 1). Tomas Bellon, cesante de igual 
desUno de Alicante.

Para oficial (plinto á  D. José Yüamala, que lo es sé- 
limo.

Para oficial seslo á D. José Domínguez, (pie lo es octavo.
tie confirma en la plaza de oficial primero de la conla- 

duría de bienes nacioiiales de la misma jirovincia al electo 
D. Diego José Molina, (pie no llegé á tomar posesión por 
efecto (le los acontecimientos políticos. Y se noiniira para 
la de .segundo á D. Francisco de Paula Jiménez, adininislra- 
dor cesante de rentas de Elche.

P r o v i n c i a  d e  G r a n a d a .

En 20 de noviembre de ídem.—Seconlinna en las plazas (ie 
oficiales primero, segundo y tercero de la contaduría de ren­
tas de Granada u D. José l.,opez Hermosa, D. José Solís y 
Reinoso y D. Francisco de Paula Avalos.

Para oficia! cuarto se uomlira á D. Ramón Planos, que 
lo era quinto, y mereció este a.seeiisü Uc la junta de go­
bierno.

Para olicial quinto á 1). Fernando Perez Casannva que lo 
era sesto.

Para oficial seslo , á  D. Juan de Aguilar , que lo era sé­
timo.

Para oficial sétimo al octavo D. .fose Garia.
Para olicial octavo al noveno D. José Pavés.
Para oficial noveno á 1). Antonio García Ocafia, que lo

era décimo.
Para oficial décimo á D. José de Palma, escribiente de

la misma contaduría.
P r o v i n c i a  d e  L é r i d a .

En 2i) de noviembre de idem.—Se nombra para oficial se­
gundo de la contaduría de rentas (ie Lérida á D. Reuigno 
Gamucio, (pie lo es tercero.

Para oficial tercero á I). Felipe Fernandez Sánchez Ruiz 
de Vivar, que loes ctiarlo

Paro oficial cuarto .á I). José Agudo, que lo e.s quinto.
Para oficial quinto á I). José Aznar, (pie lo es sétimo.
Para olicial seslo á I). Agiis’in llernaadez, interventor de 

la aduana (le Rososl.
Para oficial sétimo á D. Julián R ueda; e.seribienle de la 

coniadiiría de liienes nacionales de la misma provincia.
i'ara oficial octavo á O. Toiná.s Aranaz . oficial segundo que 

fue de la junta de gobierno de la provincia.
P r o v i n c i a  d e  M á l a g a .

En 20 de noviembre de idem.—Se nombra oficial segundo 
de la cmiladiiria de rentas de Velez-Málaga á D. Miguel (ion- 
zalez , escriliieiile de la secretaría de la intendencia de la mis­
ma (irovincia.

Para vista tercero de la aduana de la capital á D. Francisco 
de Paula Pn'); (pie lo e.s cuarto.

Para vista cuarto á D. Félix Reyeus, (pie lo es de la de 
Bilbao.

P r o v i n c i a  d e  P a l e n c i a .

E n 20 de noviembre de idem.—Para oficial segundo de la 
contaduría de bienes nacionales á D. Juan Otero , eseribieu- 
le primero de la de rentas.

P r o v i n c i a  d e  S a n t a n d e r .

En 20 de noviembre de idem.—Se nombra vista primero de 
la aduana de ia .capital á D. Manuel Jerez, que lo es se­
gundo.

Para vi.sta segundo á D. Anlouio BauUiz, que lo es tercero.
Para vista tercero á D. Eugenio Sierra , que lo es de la de 

L'rdax.
P r o v i n c i a  d e  V a l e n c i a  y  A l i c a n l c .

EnO de noviembre de idem.—Se manda que pase á de.seiii- 
pefiar la plaza de vista tercero de la aduana de Valencia u don 
■jVlcolás Crozat, que lo es segundo delude Alicante, y senom- 
bra para esta vaeauíe á D. i\iigncl 'García , vista cesante de la 
de Garlagena.

En 2U de noviembre de idem.—-Para vista primero déla 
aduana de Valencia se nombra al que lo es segundo D. Joa- 
(]iiin (iarcia Alamo.

Para visla segundo al que lo es tercero D. A'icobis Crozat.
Para vista tercero á D. Jmis Díaz, ayudante de vista (|ua 

fue de la misma aduana, y aclnalmenle oficial de aquella ad- 
niinistraciun.

 ̂ se manda que vuelva á desempeñar su destino de alcaide 
de la projiia aduana D. Juan Tortosa, nomlirado inlervenlor 
de la misma alcaidía por a(pie!l;i junta de gobierno , y que ¡i 
D. Viceule Franco , (pie la desempeñuba por la cila.ia jimia, 
se lo tenga présenle para im destino en el ramo de puertas.

P r o v i n c i a  d e  V a l l a d o l i d .

En 21 de noviembre de idem,—Se nombra oficia! primero 
de la coiilailitna de bienes nacionales á I). Gi[)riano .Martinez 
de Velasen, oficial segundo (pie era de la de Palencia.

ÍVoriaciVí d e  Z a m o r a .

'a i  22 (le noviembre de ídem.—Se nombra para conlnd.or 
de rentas de 'Foroá D. Vicenle García de Mena , ipie lo e.s 
('esüídc de Llcrena.

I s l a s  P a l e a r e . ^ .

En 21 de noviembre de idem.—Se nombra oficial seslo de 
la coiiiadiiría de reñías di; U c.ipiUil á D. Lorenzo López , ofi­
cial scgiiiido que fm; de l,i de bienes iia-doiiales de Alicante y 
ele ‘lo posteriormente primero de la de Gueucu.

Alcmlienilo ;i los mérilo.s, servicios y circunstanda.s de don 
Jo.se Diez Imhrechcls, inteudenle de provimiu , ce-anle en 
Ja PeníiMiia , lie venido en iioinltrarle iiUendenle de Pnerlu 
Rico.

l)ado en Palacio á l.f de diciembre (le IS lo.^Fjsia rubri 
ciulo (le la real mano,—BelVendado.—El ministro de liacien
da, .iiian José G arda Carrasco.

ITe venido en declarar cesante al imeinlenfe de tercera 
clase I). Jiiaqiiin Sauz de Mediondo, que de-empeña en co- 
misií):i la iiiiendencia de Madrid, y nombro para servirla en 
el tiiismi) concepto ul iniendoiite , ccsunle también de ter­
cera dase, I). Manuel Muñoz.

Dado en Palacio a lA de diciembre de —Está rubrica­
do (le la itíiil mano.—Refrendado.—El miui.^lro de Hacienda, 
Juan José García Carrasco.

_ Afendientlo á los méritos y servicios de D. Antonio Gar- 
rigcjs, intendente en comisión de la provincia de Jaén, he 
venido en conferirle la ¡irojiicdail de c.sle mismo em¡ileo.

Dado en Palacio á lo de diciembre de IS»."!.—Pbtá rubri­
cado de la real mano.—Refrendado.—El iiiiiii.siro de Hacien­
da, Juan José G arda Carrasco.

Habida consideración á la.s razones que os lia espnesío 
D. Mariano de la Paz G arda, en .solicitud de ijiie se le i'cle- 
ve (Id de-sempeñ'j de la cunUutiiría general de! reino ¡pie el 
gobierno provisional le confirió en comi.sion, be venido en 
acceder á sus descuj, (piedando sati.sfocha d d  celo con que 
se lia conducido cu dicuo encargo.

Dado en Palacio á l.’Jde (lidcmlire de ISi.",—Efi.i rtilirica- 
do de ia real mano.—Refrendado.—El ministro de Hacienda, 
Jinn  José García Carrasco.

En consideración á lo.s méritos y servicios (pie en su-larga 
carrera lia coulraido i>. José María Pei'ez, senador dd  rei­
no y subsecretario cesante del ministerio de vuestro cargo, 
be venido en noml.irarle inlerinanieiUe contador general del 
reino , cuyo empleo resulta vacante por renimcia admitida 
á D. Mariano de la Faz G arda , que lo (lesempeñaha en co­
misión ; eulendiéiidüse este nombraiiiienlo sin [lerjiiido de las 
relormas de que en vuestro concepto sea stisiiepüble la co.a- 
liidiiria general al urganizar de un modo estable el sistema 
de recaudación, intervención y rendición de cuentas de la 
Jlacienila nacional.

Dado en Palacio á lo de didemhre de I8 F».—Eslu rubri­
cado de la real mano,—Refrenilado.—El ministro de Hacien­
da, Juan José G arda Carrasco.

Atendiíjndii á los servicios y leullatl de D. Juan Fernan­
dez liel Pino, conde de Pinoíiel, secretario cesante de las ór­
denes de Garlos IR é Isabel la Católica, aniiguo oficial de la 
secretaría dcM'íespaclio de vuestro cargo y ex diputado á 
Cortes, he venido en nombrarle director general de Loteria.s, 
cu reeinjiiazo de D. .losé Tomas .limenez, á (jiiien declaro 
cesante con el_ haber que por clasificación le corresponda, 
(pieduudo salisfecUa del celo, acierto y laboriosidad con cpie 
lia desempeñado dicho diísiino, y re.serváudome recompensar 
sus recomendables servicios oportimamenle.

Dado en Palacio á ló de diciembre de 18i5.—Está rubri­
cado de la real mimo.—HeíVendado.—El ministro de Hacien­
da, Juan José García Carrasco.

En consideración á los servidos, conocimientos y lealtad 
de D. Aniceto de Alvaro, oficial que fue del ministerio de 
llacieiuia, he venido en nombrarle presidente de la junta de 
ventas de bienes nacionales.

JJado en Palacio á L> de diciembre de ISLí.—Ivslá riiliri- 
cado de la real mano.—Refremiado.—El miuislro de íiacien- 
da, Juan José García Carrasco.

lie  venido en admitir la dimisión (pie ha hecho de la a.se- 
Soria de la snperinlendencia general de la Hacienda nacio­
nal á D. Manuel de la Fucute Aiulre.s.

Dado en Palacio á lo de diciembre de 18L>.—Está rubri­
cado de la real mano.—R efrendado.-E l ministro de Hacien­
da, Juan José García Carrasi o.

Atendiendo á lo.s méritos y servicios de D. Antonio Pi- 
(picro, intendente de la provincia de Segovia, lie venido en 
nombrarle (lara que sirva el mismo eiuphio cu coini.si(m en 
la de \ aléñela, cu reempl izo de D. Luis de Arleaga, á (piicu 
vengo en declarar cesanie con el sueldo (pie por clasifica­
ción le corrc.s[ionda, iiiierin obtiene oirá colocación análoga 
a su clase, méritos y circimsinncia''.

Dado cu Palacio á R> de diciembre de I8 i.f.—Está rubri­
cado de la real niaao.—llerremlado,—El miuislro de Hacien­
da, Juan José García Carrasco.

_ lie  tenido á bien resolver <pie el intendente de la provin­
cia de bevilla D. Ramón Barí).iza se lrasl;ide á servir la iii 
tendencia de Málaga, (pieilamlo cesante D, Agnstin Cbiucbi- 
ll_a, (pie ia desempeña, y (pie el cesante de la misma D. F ran­
cisco García Hidalgo le reemplace en la tí,spresada de Sevilla.

Dado en Palacio á lo de (liciembre de IS-i."). Está rubri­
cado de lu real mano.—Refreudado.—El ministro de Ha­
cienda, Juan José García Carrasco.

He tenido á i)icn declarar ce,sante al iiUemlenle de ter- 
cara clase D. Pedr.) Llanas, (¡ue servia en comisión la in­
tendencia de (..órdoba: confiero este empleo en propiedad 
al inlcmlenle de Toledo D. Joaquín Copeiro del Villar , y 
nombro para rectnjilazarle en comisiou en dicha intenden- 
(úa (le Toledo al intendente honorario (pie era de provincia 
y también on comisión de la de l.éritia D. Manuel María 
Pascual Inglada, declarándole intendente de tercera clase 
en propiedad.

Dado en Palacio á 15 de diciembre de I8 í5 .—Está rubri­
cado de la real mano.—ileíieiulado.—El ministro de Ha­
cienda, Juan José García Carrasco.

Atendiendo á los méritos y circimstancias del intendente 
en comisión de Tarragona D. José Antonio Aldavc, be veni­
do en eonferirle en propieda.l la intendencia de Huelva, 
([ue por vacante desempeña interinamente I). Juan Monte- 
mayor.

Darlo en Tdadrid á 15 de diciembre de ISio.—Está ru ­
bricado de la real mano.—Refrendado.—El ministro de lía- 
cienda, Juan José García Carrasco.

Atendiendo al mérito y circunstancias del oficial de la 
cnnUuIuría general del reino , de la clase de terceros de 
Jíacienila pulillca, D. Joaquín Aguilar, he venido en re­
solver (pie [la.se .-i servir en comisión la intendencia de Tar­
ragona, vacante por salida de l). José Antonio Aldavc.

Dado en .Madrid á P'í de diciembre de 18i5.—E-iá rubri­
cado de la real mano.—R efrcnriado.-El ministro de Ha­
cienda, Juan José García Carrasco.

II.; venido en nombrar intendente de la provincia de Lo'^ro- 
ño al contador de provincia, cesante, D. Manuel de Prida”ac. 
Itial gele de lasecciornle e-Jadística de la jimia de arance­
les, en consideración álos méritos y ciri’misluneias de este in­
teresado.

Dado en Palacio á 15 de diciembre de !85.".~Está rubri­
cado de la rea! mano.— Itelrendado.—E! ministro de ílacien- 
(ia, Juan José (jarcia Carrasco.

He tenido á bien admitir á 1). Francisco Aripiiaga la re­
nuncia ([ue ha Ir.cho dcl empleo de intendente de ia [irovincia 
de tíanlam ler, y ivnnliro para reenqilazarle en (sle dcsli- 
no al ¡nlemlenle cesaule de scgiimla clase D. José María 
Bresium.

Dado en Palacio á 15 de diciembre de 185.).—Está ndirlca- 
(lo de la real mano.—Ucfreiulado.—El ministro delladcnila 
Juan .lose García Carrasco.

Alendieiulo á los servicio.s, méritos y recomendable.' cir- 
cimslaricias ipie coiiciirreu en D. Francisco Viado, intcndenie 
en comisión de la provincia de Santiago de Cuba, he (enfilo 
á bien conlerirte en pro[)ie(!.i l el mismo empleo.

Dado (MI Palacio á -15 de diciemhn; de |SL 5 .-E stá  rubri­
cado (le la real mano.—RelVcml.ido.-El ministro de Hacien­
da , Juan José García Carrasco.

S. M. la Reina, con presencia de los espedientes de pro- 
puesta, se ha servido nomlinir:

A. D. 1’1,'is Meiiiliola para ia plaza de oficial segundo de la 
adminislracioíi de reñías dW pirlfilo (itjOeaña.

A D. Miguel González Valdivieso para la de primero de 
la de UJijar, confirmando en la de segundo á D. Manuel de 
!a Peña.

A D. Juan Carelly para la  aduiiiiistracion principal de lo- 
teria.s nacionales de Valencia.

A D. Juan Fulgi'iicio Marín , escribienle primero de la co- 
misifin (le esladisiica con 20 años de .servicio en las armas y
hacienda , para la plaza de olicial (dtiino del archivo gene­
ral de rentas, concediendo á D. iMauiiel de la Cruz, oliiciál 
cuarto dol mismo, la cesantía coa el sneido que le correspon­
da por clasificación.

A D. Lcrnábé Chinchilfii, que ohliene la adminislracion 
de Míirbella, a la de! partido de Ronda, trasladándose por 
la direecfim de rentas unidas a otro punto al (pie desempeña 
esi a .

A D. José Carbonell, oe.sanle, para la adminislracion de 
rentas del partido de Menorca, en las Islas Baleare.s.

A. D. Julián Maravoski, olicial retirado, para la plaza de 
oficial ctiarlo de la administración de rentas de la provincia 
de Santander.

A D. ibo Roperto, administrador cesante de provincia, 
para la administración de la de Sevilla.

En el arreglo del personal de la renta del derecho de puer­
tas de Granada han sido confirmados en sii.s empleos el visi- 
ladcr D. Isidro López Arce y los fieles D. Mariano Alonso y 
1). Antonio Rombado; y nombrados para las vacantes de 
fieles según las respectivas dotaciones los cesantes D. Juan 
.losé San Martin, i). Luis Feijóo, D. Pedro Sierra, D. Ale- 
jaiidro Llórenle, D. llamón Marlinez y D. Aquilino Muñiz, 
y para alcaide ü . Luis de Palma, empleado en el término 
alcabalaioi'fi) de aquella ciudad.

Nombra igualmenle oficial primero de la administración 
de rentas de la provincia de Zamora á D. José Fernandez 
del Rieso, cesante de igual destino de la de Tarragona, 
volviendo á la plaza de olicial tercero de aqaella D. Este­
ban G a rd a , (pie inlerinumente desempeñaba la de pri­
mero.

MIMSTEIUO DE L.V (JOBEIIXACIOX DE LA PEMXSÜLA.

RE.ALES DECREFOS.
Hallándose vacante el cargo de gefe político déla provin­

cia dc^ Cuenca por traslación á la de Zamora de D. José 
JiianNavarri) (pie lo obtenía, he venido en conferir dicho 
destino á D. Francisco Escudero, que lo ha sido de la de 
Huesca.

Dado en Palacio á 15 de diciembre de -18í5.—Está rubri­
cado d é la  rea! mano.—Refrendado.—El ministro de la Go­
bernación de la Península, m.irqués de Peñallurala,

He venido en declarar cesante á D. Mariano Paz Gómez, 
gefe político de la provincia de Zamora , con el haber que 
le corresponda por clasificación , según (5rdene.s vigentes, 
nombrando pura su reemplazo á D. José Juan Navarro, que 
lo es de la de Cuenca.

Dado en Palacio á 15 de diciembre de I 8 L".—Está ru ­
bricado de la real mano.—Refrendado. — El ministro de la 
Golternacion de ia Península , marqués de Peñalloriiia.

He venido en nombrar gefe polUico de las islas Canarias 
á D. Miguel Díaz.

Dado en Palacio á 15 de diciembre de I8 Í5 .—E.slá rubri­
cado de la real mano.—RefrciuLido.—El ministro de la Go­
bernación de la Feníusula, marqués de Peñallorida.

T
Teniendo en consideración las circnnslancias que retinen 

D. Joaquin Isern y 1). Jo.sé Camps y Cainps, caledrálicos 
propietarios de ia facultad ile medicina y cirujia de esta cór­
te, he venido en nomlirarlos individuos ilel consejo de iiislriic- 
clon pública, creado por decreto de I . = de junio de este 
año,

Dado en Palacio a 15 de diciembre de 185.’ .—Refrendado. 
—El ministro de la Gobernación de la Peninsiiln, marques 
de Feuallorida.

PARTS m iFEREN TE,
G n c e l í l l a  <Ie

—Nos dicen de León:
Ha concluiilo la íeria de esta capital sin que en los cami­

nos se haya verificado un solo robo en la provincia, loque 
nos [larece imposilile, pues iuice quince dias no podía salirse 
sin recelo de ser .sur()reiididos por las gavillas de ladrones 
que en numero de 18 y 2 J vagaban por todas parles come- 
Uendu á la vez mil asesinatos; merced á la partida de ca­
ballería de.stac.ida eii Mayorga, a las órdenes del celoso ca­
pitán graduado D. \  entura ’J'ajonera que nos ha librado de 
esta plaga, pues según aseguran los transeúntes, la encuen­
tran á cualquier hora en todas partes.

Maniiesa 9.---------  . .  Ayer en la iglesia de la Seo, se prestó el
jnrameiuo de obediencia á Doña Isabel 1[ ]\eiiia constitucio­
nal; y concliiulo se cantó un T e  D e u m .  'J'amhien se celebró 
con maclu pompa y iucimienlo la fiesta de la inmaculada 
Concepción.

—Se ha celebrado en álálagacon la debida y acostumbrada 
solemnidad el triste aniversario de la muerte del general 
Torrijos y de sus infelices compañeros.

—Nos dice nuestro corresponsal de Almería con fecha 
del 1 i ;

Antes de ayer lomó posesión de esta comandancia ge­
neral el digiiisfino brigadier Ochoiorena, cuyo mando le
confirió el gobierno.

Ln espectáculo digno de lienemérilos militares presenció 
esta ciudad en la tarde de diclio dia , pues sii no menos 
digno antecesor, D. Diego de los R íos, al darle á recono­
cer á la.s tropas de la guarnición, formadas en el m ale­
cón , pronunció una alocución entusiasta, y á su vez el se 
ñor OchoioieiM pronunció otra no menos patriótica, y en 
la (|iie resplandecen las mejores ideas.

Ln inmenso gentío concurrió á este solemne acto y vic­
toreó con el mayor entusiasmo á nuestra escelsa Reimi, á la 
Consliliiciüii, ul ejército español y á los valientes gefes que 
aipii lo represenían. El Sr. Ríos se marcha esta larde, acom­
pañado de miiehüs de los mimerosos amigos que lia sabi­
do g,(liarse de lo mas selecto de la población , los que ilor- 
iniran a su lado esta noche en el pueblo del primer trán­
sito , y no le despedirán hasta maiiana.

—Sevilla 41. Ayer en la santa iglesia catedral en m a­
nos del señor gefe poiífico , juraron á Doña Isabel I I , Reina 
conslilucional de las Espuñas, el jnieblo y todas las corpora­
ciones y dependencias civiles delJjslado; [labiéniloio hecho 
Us eclesiásticas, Jtidiciafi-sy militares, en inano.s desús res- 
[leclivos gefes en local diferente, Reimidas estas después con 
las primeras en la misma Sania Iglesia , se cantó un solemne 
T e - O c u m  , oliservándose concurrió á tan solemne acto mulli- 
lud de gentes de todas clases.

'—Leemos en los diarios de Barcelona:
Hoy 9 se lia verificado lu solemne aiierlnra del año escolar 

en la universidad literaria de e La oapii.i'. Han asistido ú ella 
el Exenu). Sr. capilan general con varios .señores generales de 
división , el Exciiio. c Illmo. Sr. Obisyo de la diócesis, el muy 
ilnslre señor ^gefe jiulílico, comisiones de los demas cuerpos 
científicos y ILcrario.s, con otras varias |)ei>onas autorizadas 
y dislingnida.s. El chíuslro de doctores ha sido taiiibien nu­
meroso , y ha leido el discurso inaugural el caledriitico de li- 
teralura c historia Dr. D. Pedro Felipe Monlau. Este disliii- 
guido profesor , coa la elegancia y el .riilail que dBlinguen lo­
dos sus escritos, ha dejado |)erfectamente demostrado que la 
literatura de un pueblo no siempre es la liel espresion de su 
o.stado polilico, moral é iiUelccUiul. El numeroso é iluslrado 
concurso ha quedado sirnianieme complacido , y no.sotius nos 
liaccinos un deber en declarar que la soleimiidatl académica de 
fioy ha sido una de las ma.s üislinguidas que puede contar en 
sus fastos la universidad literaria de Barcelona.

G » « e t i l l a  a le  l a  c a i» U a ¡«

—La (ifl''cía de ayer publica los ¡(liegos de condicione*»

íittü, v„el,a ,Ie ,r.¡|„ginia y kenluqnl con objeto de abastecer las S " '  '¡f- 
remo. La abundancia de malmiales v su eslensG '‘d 
permiten copiar dichas condiciones. '  no tK,

—El P o l e l i n  d d  E j é r c U o  publica „ . ,
Ciiamlo la insiirreedoii de la plaza de 

vasion de Iriarle, trató este de calcmii/-n- -i „ íd.
anilleda coronel’ Jo. M. N a v o r , . t l al  r S t " " *  
mente a tomar parte en la rebelión No 1̂  ,1.. 
duda, le decía Iriarte, (inc el art. i<) de la í v   ̂  ̂
ha ¡iifniijidü. Al I.® d é la  ordenanza me aleríln

8 artíciilíK nniQ..ló Navarro, que está 48 artículos ames.

—Se prepara á beneficio déla  Sra. (j-nv Sienlim i 
lile fantástico E l  L u j o  d e  l a s  l i a d a s - ,  el Sr r t i  
icargado de ponerlo en escena. ' ' '  e;

baile
ene

El Othelo se ensaya para el lieneficio del Sr 8 ' • 
segundo tenor liará su primera salida en esta «¡pera

—A! fin parece que el diputado Sr. Garrido imn a , 
(pie votaron contra la declaración de, la mayoría de 8

vícL>..„i .. Mipie hizo la oposición al gobierno próvisionM y 5 f̂-
haciendo al actual, se ha decidido á deiar síi  ̂
no de consultor de correos. Pnígiiedfeii.

—Parece que el Instituto dispone la óncra Dn» n  -  
que cantará el Sr. Salas.

—Leemos en el C a s t e l l a n o  de anoche :
Ayer no se presentó en el Congreso el Sr. 

que ha llamado la atención y dado motivo á difererír •’ ^* * * * '  fu»inores : según unos ha salido de esta corle no se 
dónde : otros aseguran que permanece en Madrid v sp 
oculto, y algunos dicen que no falla (¡uien con rema' 

isiste en cierto género de satisfacciones iliriiida< -i ru;insiste «-U ¿tiíctu uc situMdcciuiics uinjuia.s á dpi ' 
buen lugar las palaltras de ia Reina que el 8r Olózi 
tenido la audacia de desmentir. Nosotros creemos oup , 
de esto será cierto, y que con el mayor descaro se 
tará en el Congreso cuando sea su voltmlad.

—Varios celadores de seguridad se presentaron en la 
elle del 12 en varias cosas de las calle.s del Escori.il ,̂.,5 -”'’*Escorial 8311 r
gorio y Barquillo y prendieron á trece personas sós-ijeplin ; 
que en ellas se albergaban. '

—R obo ingenioso. Hace unos dias se presento en casi d 
iin capitán de la guarnición de esta corle un soldado ñ 
lo menos vestido de ta l, y habiéndose infarinadodennrí 
asistente deleitado capitán no estaba en casa, dijoilta¿,,, 
te del señorito, que estaba de guardia en Palacio j^isiEn 
verdad) puraque le diesen (y esto era menliral el canute v 
una levita. Desgraciadamente para el capitán dieron crédito 
al ladrón , y aun no han paree filo las citadas prendas ninm 
ni menos (pie un bastón de comandante (pie se eslrajo We 
pocos (lias por los mismos medios.
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CO BíG flSlSO .
E s r a c t o  d e  l a  s e s i ó n  d e l  d i a  -10 d e  d i c i e m h r t .

Se abrió á la una. La escasa concurrencia (¡ue se ni»- 
taha en los bancos de los señores diputados yenljstri- 
himas y galerías, y que va disminuyendo en cad'adía,prue­
ba lo fatigado que el Congreso v el público se halla va de 
la cuestión (pie ociqia á la cámara hace algunos (lias. Kin- 
gnn ministro se hallaba presente. Aprobada el acta,anuDcÍJ 
el Sr. conde de las Navas una interpelación al gobiemo 
para que manifieste si piensa ó no contestar á las iiiteiw 
lacioncs que se le lian anunciado.

Cuntimiando la discusión pendiente sobre el lucnsage 1 
S. M., terminó el Sr. Roca de Togores el discurso que prin­
cipió ayer, y que dejó pendiente por haber pasado las ho­
ras de reglamento. Sin embargo de lo niuclio que sobrees­
té asunto se ha liablado, el Sr. Roca logró atraerse eu iii 
discurso de hoy la atención de los que le escuchaban.

Hablo luego el Sr. Alonso , pero no ofreció su discurso Ii 
menor novedad, encontrándose duraiile lodo él casi deiier- 
tos los bancos,

_No hallándose presentes muchos de los diputados que le­
mán pedida la ¡lalahra en ,p ro , y liahiéndula renunciado 
el Sr. Marlinez de la Rosa, la lomó en aquel senliiio e 
Sr. Negrete. Lamentóse este diputado del giro que íesla 
discusión se ha dado, retardando el envío del iiiensage 
S. M. La oratoria singular que distingue á este señor 
diputado, nuevo en el Congreso , y las declamacioufí
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eslreinadas de que usó, produjeron frecuentes risas, «lili- 
gando por último al Sr. Presidente á (pie la escilara
contenerse en los límiles de la moderación y el deco­
ro, procurando usar de palabras conciliadoras (pie no dcslru- 
yesen la predisposición que está próxima á ocupar el ánimo 
de todos los diputados, porque esta cuestión termine prM' 
to y en bien del pais. Entonces el Sr. Negrete remuiciú 
palabra.

Subió enseguida á la tribuna el Sr. conde de las Naf»' 
y después de hablar un corto ralo se siis¡(emlió la iliscus' 
quedando S. S. en el uso de la palabra para mañana.

Se levantó la sesión á las cinco menos cuarto.

PARTS im oST R lA l.
F o n d o s  im b l ico s .

BOLSA Í)E MADRID DEL DIA lÓ DE DlClEMERE.

TITI-LOS ÍL 3 POR 100.

Se han hechp 3(3 oj>eracione.i imporfaiUes tp.ioo.ooo tt.i d' 
oontaiío á s5 3 í (3, los demás .i difereutes fechas ó v(j1. cuh ‘’I 
pon cor. de a4 7[ti á a5 q a  por loo.

iiTULOs al y roR 1 0 0 .

Se h.in hecho 4  operaciones impoMaiiles 0 .4 0 0 ,0 0 0  rs. «"(,• 
contado á ly  3¡4 con 5 cnp. y un semestre, vene. , las dem»' ‘ ) 
tereiites techas ó vol. con cinco ciip. y 1111 semcslrc veiiciJo, 
carpetas presentadas á la reaovaeioii de 1 8  ú 2 0  por lOi»'

c o ro x R s  s o  LL-VM.\nr)s \  c.vprTAT,izAr..

■ ‘ 2  operaciones importantes .1;5.ooo rs. á difcrenles fichas*
20 i[4 por loo.

DBUDA FI.OTANTE TIFJ. TESORO.

85o . 0 0 0  i‘s. á 4o por too á 5o dias iVclia ó vol. con 
deudos y cnalro semestres cobrados.

CEI»TCKlCACtO>ES I)K DEUDA SiX INTERES.
2  operaciones imporlault-s i . ',0 ,0 0 0 0  rs. á fio días fecha 

á 5 q -2 por too.

A R ÍU IX ÍC IO S.
EL CUADRO SINOPTICO LITOGRAFIADO P ARA 
gusaiios de seda, obra del Sr. Rossi. Se vende ú 
ejemplar en las estamperias de la calle de Aloeba, 
calle del Carmen, número 4 q  cu el gran ii.-iz.n- Cidle de 
ra, anmoro 1 4 ; en el almacén de los Sre.s. Giascli y 
rera de San Gerónimo; y en fa librería de ]M..níer,
en la litograíia de Racliiller, ralle de Prcciatio.s, mínu-fo i"' f '

.......Los señores de las |>i'oDní-ias «|iie (piiei-an liacer coiiil'V“.*],;:i‘'' 
or iKidrán jiaccr sns jiedidos al Sr. D. Juan iWariayov ,—   ........ j/v ,.iui.5 .1. 0 1 . ij . ju a u  iuai'Di rf,

propietario iledicbo cnadro, dlrijiendo las eai-las á los 
se liy  Zamiua.
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